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  LA TORMENTA


  Èl barco de vapor de los enanos, el Martillo de Tormenta, atravesaba las olas dejando detrás nubes de humo y gaviotas. Sus palas batían el océano, impulsándolo contra el viento a una velocidad que habría sido inconcebible en el caso de un barco a vela que navegara por aquellos agitados mares. A lo lejos, amenazaban enormes nubes de tempestad.


  Félix Jaeger, reclinado en la barandilla, contemplaba el mar que rompía contra la amura. Cabalgando en la onda de proa, un grupo de delfines seguía con facilidad al barco, saltando fuera del agua y volteándose en el aire para enseñar sus vientres, antes de caer nuevamente al agua entre salpicones. Tal era su velocidad que daban la impresión de volar bajo el agua, más que nadar. El simple hecho de mirarlos hacía que Jaeger se sintiera feliz, aunque era incapaz de determinar la razón precisa de ese contento. Tal vez se debía a sus caras, que algo en la forma de las bocas hacía que pareciesen sonreír, cosa que encajaba con la exuberancia de su movimiento y contrastaba con las expresiones amargas de los enanos que lo rodeaban.


  Félix jamás había visto un grupo de aspecto más desdichado, a pesar de tener abundante experiencia con una raza que se especializaba en la lobreguez. La mayoría de aquellos enanos presentaban un aspecto ligeramente verdoso, y varios acababan de regresar tras haber vomitado por encima de la borda. Desde donde estaba, Félix podía ver una hilera de ellos que, inclinados por encima de la barandilla, vaciaban en el mar el contenido de sus estómagos.


  Mientras hacía todo lo posible por no prestar atención a los sonidos de vómito, Félix se preguntó si sería ésa la razón por la cual las gaviotas seguían al barco, para conseguir comida.


  Comprendía la desdicha de los enanos. Durante las primeras horas transcurridas desde que zarparon del puerto, cuando el Martillo de Tormenta se encontró con las agitadas olas del golfo de Arabia, él mismo había sentido algo de ese malestar. Había pasado varias horas sentado en la torreta del cañón, intentando retener firmemente el contenido de su estómago. El mareo había sido tan potente como la resaca que sigue a tres días de borrachera ininterrumpida. Luego, de modo tan repentino como había comenzado, cesó. No se sentía exactamente bien, pero se había adaptado, cosa que a los enanos estaba costándoles más. Daba la impresión de que, como raza, eran particularmente propensos al mareo.


  Félix recordaba haber leído en alguna parte que los enanos, al estar unidos a la elemental afinidad de la tierra, no eran recibidos con cordialidad por los dioses del mar. Ésa era una teoría; otra decía que la misma sensibilidad del oído interno que a los enanos les permitía determinar la profundidad y la distancia de modo tan infalible cuando estaban bajo tierra, los hacía vulnerables a los movimientos de balanceo de los barcos. Cualquiera que fuese la razón, él se encontraba en posición de confirmar que era una realidad.


  Miró en torno buscando a Gotrek, pero no se veía al Matador por ninguna parte. Sin duda, se encontraría bajo cubierta inspeccionando los enormes motores, o tal vez había espitado un barril de cerveza al que estaba dedicando su entera atención. Según los enanos, la cerveza era el remedio de todos los males, en particular del mareo.


  Ciertamente, la mayoría de los tripulantes que eran capaces de realizar sus tareas olían a cerveza. Sobre el puente, el capitán Ahabsson se llevaba una jarra a la boca con una mano y descansaba su garfio sobre el timón. Mientras Félix lo observaba, se inclinó hacia adelante y dijo algo a través de los tubos portavoz. Poco después, como a modo de respuesta, sonó una sirena de vapor cuyo largo alarido solitario voló sobre las aguas, sobresaltando a las gaviotas que se elevaron un poco más. Momentos más tarde, un barbacorta, un enano joven, subió por la escalerilla hasta el puente, con otra jarra de espumosa cerveza en la mano. El capitán la contempló con expresión apreciativa antes de beber.


  Ahabsson empujó una palanca situada junto al timón, y la respuesta del barco fue aumentar la velocidad y romper la ola siguiente en medio de una nube de gotitas. El agua de mar salpicó el rostro de Félix, que se lo enjugó con el borde de su vieja capa roja y volvió a estudiar a los delfines.


  Tanto si se avecinaba una tormenta como si no, se alegraba de estar allí, de que las encantadas tierras de Arabia con sus fanáticos guerreros, profetas de ojos vacuos y tumbas pobladas por nigromantes no muertos, desaparecieran tras ellos, al otro lado del horizonte. Ya había tenido bastantes laberínticas ciudades y atestados bazares, para no necesitar más durante el resto de su vida. Aunque no volviera a verlos nunca, ya sería demasiado. Basta de princesas condenadas, traicioneras danzarinas y tesoros ocultos, pensó, y luego sonrió con escepticismo.


  Dudaba de que él y Gotrek dejasen algún día de buscar tesoros.


  Aunque ese tipo de empresa nunca les trajera ninguna suerte y siempre acabara en una confrontación con monstruos descomunales y hechiceros malvados, la fiebre del oro de los enanos, combinada con la ineludible búsqueda de la muerte por parte del Matador, garantizaba que seguirían la pista de cualquier rumor.


  Alzó los ojos hacia el negro cielo que tenían delante, y contempló la gigantesca ola de nubes que corría hacia ellos.


  Ahabsson orientó su catalejo hacia el horizonte y estudió las nubes de tormenta. Se llevó a la boca un enorme altavoz de forma cónica, y bramó órdenes.


  --¡Oídme, todos! ¡Asegurad las escotillas! ¡Preparad las bombas!


  ¡Parece que se nos viene una de las buenas!


  «Muy perspicaz», pensó Félix con acritud. Los mareados enanos se incorporaron trabajosamente, se enjugaron la boca y comenzaron a moverse con pesados pasos para cumplir su cometido, al tiempo que cogían jarras y las llenaban con la cerveza de los barriles abiertos.


  Continuaban teniendo aspecto de mareados y borrachos, pero se movían con la determinación que Félix había llegado a considerar propia de los enanos, aunque su apariencia era la más extraña que Jaeger hubiese visto jamás. Algunos llevaban pañuelos en la cabeza y su indumentaria era un abigarrado surtido de harapos y galas. Otros iban descalzos y llevaban lo que podría haber sido la desechada chaqueta de un almirante bretoniano, sobre calzones andrajosos.


  Algunos tenían el torso desnudo y mostraban brazos y hombros bronceados, así como enormes zonas de vientre blanco cuando el viento, cada vez más fuerte, les apartaba la barba a un lado. Muchos llevaban garfios, patas de palo o parches oculares, y todos presentaban un surtido de cicatrices de aspecto villanesco. La mayoría tenían la barba y el pelo trenzados, y las trenzas rematadas por nudos sellados con alquitrán.


  No, pensó, no podía decirse que aquéllos fuesen enanos típicos, aunque suponía que era lo que cabía esperar. Según Gotrek, pocos enanos se hacían a la mar, y a esos pocos se los consideraba locos sin excepción. Félix pensaba que esa clasificación era bastante divertida, dada la demencia de la vocación del propio Matador.


  «Atrapado en un barco de vapor, con la mitad de la tripulación borracha y la otra mitad mareada, y avanzando hacia una tormenta


  --pensó--. ¿Qué más podría torcerse?»


  Volvió la mirada hacia el agua y vio que los delfines habían desaparecido, se habían desvanecido como si no hubiesen existido jamás. La razón se hizo evidente. Una cabeza enorme había hendido la superficie: ¡Un leviatán de las profundidades! La cabeza fue seguida por un largo cuello sinuoso y un corpachón descomunal. La bestia era casi tan enorme como el barco, con una boca capaz de tragarse entero a un hombre. Miró a la nave con malévolos ojos redondos, como si quisiera desafiar a aquel intruso que había entrado en sus dominios. Escupió un grandioso surtidor de agua y se desvaneció bajo la superficie. Lo último que Félix vio de él fueron las aletas de su gran cola, antes de que también ésta se hundiera en las profundidades. Al parecer, incluso los monstruos marinos tenían el suficiente sentido común para evitar la tormenta que se avecinaba. Se alegró de que hubiese desaparecido antes de que alguien llamara a Gotrek para que lo desafiara.


  Félix se sentía más inútil que nunca. Todos los enanos tenían algo que hacer. Corrían por el barco haciendo girar cabrestantes y cerrando espitas de presión, bebiendo cerveza y cerrando escotillas.


  Algunos sellaban los barriles de cerveza y los hacían rodar para llevarlos bajo cubierta. Otros clavaban remaches a golpes de martillo.


  Manó agua a través de los tubos situados en los lados del barco cuando comprobaron el funcionamiento de las bombas de achique.


  Félix tenía la sensación de que era el único de a bordo sin nada que hacer. Allí era un forastero sin utilidad ni propósito.


  Sin embargo, pensó, no debería quejarse. El barco de vapor era una bendición, ya que los mercaderes solitarios armados procedentes de Barak Varr eran raros en esa zona del mundo. Cuando entraron en el puerto de Quadir, se mostraron muy contentos de aceptar pasajeros a bordo. Gotrek había incluso logrado dejar a un lado sus prejuicios contra los barcos con el fin de escapar del pasmoso calor veraniego.


  El pasaje les había costado el último oro que les quedaba de la tumba de Sulmander, además de la promesa de ayudar en cualquier lucha si el barco era atacado, pero había sido un medio para salir de las calientes tierras desiertas y regresar a la civilización, o al menos a algo parecido. Ya no hacía tanto calor. Los racheados vientos habían aumentado en velocidad y arrastrado consigo las primeras gotas de lluvia. Jaeger oía cómo los motores se esforzaban por mover las palas.


  Por impulso, Félix avanzó hasta la base del puesto acorazado de control, y alzó los ojos hacia el capitán.


  --Permiso para subir, señor --solicitó. Muy pronto, había aprendido que nadie ponía los pies en ese sitio sin que se le invitara o se le ordenara subir. Sorprendentemente, fue algo que incluso el rebelde Matador pareció aceptar.


  --Sí, Félix Jaeger, sube y bebe una cerveza. --El capitán parecía notablemente menos taciturno, ahora que tenía ya unas diez cervezas dentro, pensó Félix.


  Subió por la escalerilla metálica sujeta mediante remaches al mamparo, y recorrió con los ojos el puesto de mando.


  --¡Sí, humano, apuesto a que nunca antes has visto nada parecido! --bramó Ahabsson.


  --De hecho, sí que lo he visto --replicó Félix, y Ahabsson escupió cerveza a causa del asombro.


  --¿Dónde? --gritó--. ¡Habla, marinero de agua dulce!


  Félix se encontró con que gritaba la respuesta.


  --¡Se parece notablemente a la cubierta de mando de la nave aérea Espíritu de Grungni!


  Por la cara del capitán pasó una expresión de pasmo.


  --Una vez conocí a un enano que siempre hablaba de construir una nave aérea. ¡Decían que estaba loco!, ¿sabes?


  --Malakai Makaisson --dijo Félix--. Lo conozco.


  --¿Malakai Makaisson? ¿El más grandioso inventor de barcos que haya vivido jamás? Aunque tengo entendido que su Inhundible tuvo algunos problemas, al principio.


  --Tengo entendido que se hundió --aclaró Félix mientras contemplaba con prevención las nubes de tormenta que se aproximaban. Ahora ocupaban la mayor parte del cielo que tenían ante sí, y las olas parecían altas como montañas. El Martillo de Tormenta ya comenzaba a ascender por la ladera de una de ellas.


  --Sí, pero era un barco hermoso --dijo Ahabsson--. Hermoso. Lo vi salir del puerto el día en que emprendió la travesía en la que se hundió. Por supuesto, no regresó. Después de eso, él se afeitó la cabeza. O al menos eso dicen los enanos rata.


  --Se convirtió en Matador --confirmó Félix.


  --Es una lástima. Los motores de compresión de Malakai Makaisson siguen siendo los mejores jamás inventados.


  --Construyó su nave aérea. Yo viajé en ella hasta los Desiertos del Caos.


  Las gotas de agua azotaban la cara de Félix. El viento se había vuelto muy frío y la lluvia repicaba sobre la cubierta, donde formaba charcos sobre el metal abollado. Todos los enanos estaban ya bajo cubierta, salvo el vigía, que continuaba en la cofa, y el capitán, situado en el puente. Todas las escotillas estaban cerradas. De pronto, Félix se sintió muy solo y vulnerable.


  --Si no viajaras en compañía de Gotrek Gurnisson, humano, me sentiría inclinado a dudar de tu palabra.


  Félix miró los controles.


  --Eso debe de ser el estrangulador para controlar la potencia de los motores --dijo al tiempo que señalaba la palanca situada junto a la mano del capitán--. Estos manómetros indican la presión del vapor. La brújula señala el norte magnético cuando éste no ha sido alterado por la influencia del Caos, y puedes navegar orientándote con él o por las estrellas.


  --En efecto, yo pensaba que éstos eran secretos conocidos sólo por los marineros e ingenieros enanos --dijo el capitán--. ¿Cómo has adquirido esos conocimientos?


  --Malakai Makaisson me enseñó cómo pilotar la Espíritu del Grungni.


  --En ese caso, se excedió, muchacho, aunque, de todas formas, era un enano al que nunca le habían preocupado demasiado las convenciones. ¿Supones, entonces, que puedes hacerte cargo de un barco?


  --Es probable que pudiese gobernarlo, en caso necesario


  --respondió Félix.


  --Sí, mientras estemos en aguas profundas, tal vez podrías. Pero apuesto a que no tienes conocimiento ninguno sobre mareas, corrientes o...


  --Si uno está volando no necesita todo eso --señaló Félix.


  --No, supongo que no --reconoció Ahabsson. El aullido del viento hacía que sus bramidos resultasen casi inaudibles. Enormes olas habían comenzado a saltar por encima de la proa del barco, y cortinas de agua blanca caían sobre la cubierta cuando el barco ascendía la cresta. Félix sintió que volvía a acometerlo un principio de mareo.


  --Será menor que te refugies bajo cubierta, muchacho --dijo Ahabsson--. La cosa va a ponerse fea.


  Félix descendió por la escalerilla como había visto hacer a los enanos, con los pies por el lado de fuera, deslizándose. Cuando llegó abajo, tenía las manos calientes a causa de la fricción. De repente, deseó estar otra vez en cubierta.


  El aire era viciado y fétido. Hedía a cerveza rancia, vómito y el acre olor del metal. Había un hedor sulfuroso procedente de la sala de la caldera, acompañado por el estruendo de los pistones que subían y bajaban y de las palas que giraban. Era como estar atrapado dentro de un descomunal tambor sobre el cual marcaba el ritmo un gigante.


  Tuvo que agacharse, ya que el barco había sido construido para gente más baja y ancha que él. De modo repentino y brusco, tuvo la clara sensación de hallarse dentro de un tubo de metal en movimiento, rodeado de agua por todas partes. El aporrear de las olas sobre la cubierta le recordaba que a veces él se encontraba muy por debajo de la superficie. Una mirada a través de un portillo sólo le mostró oscuridad y burbujas ascendentes.


  Continuó avanzando hasta el comedor, donde vio a Gotrek Gurnisson sentado en un banco, junto a la mesa de metal. Los bancos habían sido remachados en el suelo. La mesa era una plancha de hierro montada sobre una columna de acero que se alzaba directamente de la cubierta. Otros enanos de aspecto mareado rodeaban a Gotrek y bebían cerveza con aire severo. El Matador presentaba una apariencia que lo diferenciaba completamente de los marineros. Era mucho más ancho y pesado, y superaba por media cabeza la altura de todos los otros enanos, incluso sin contar la enorme cresta de pelo teñido de naranja que se alzaba sobre su cuero cabelludo tatuado. Un parche le cubría el ojo perdido. En un puño descomunal sujetaba una jarra. En el otro tenía una hacha tan grande que un hombre fuerte habría tenido que esforzarse para blandiría a dos manos.


  --Fue en una noche como ésta cuando se hundió el Karak Varn


  --gritó Feo Urli. El sargento de marina tenía una expresión de amargo placer en su cara picada de metralla--. Sí, fue una tormenta terrible, aquélla.


  --Fue lanzado a la playa de Kregaerak con un enorme agujero en el casco. Algunos dicen que chocó contra una roca, otros dicen que fue obra de uno de los terrores de las profundidades: el gigantesco tiburón dragón --añadió Mobi. Era bajo, incluso para ser un enano, y muy, muy ancho.


  --No --intervino Tobi, uno de los barbacorta--. Fue un kraken.


  Entonces, Gotrek manifestó un cierto interés a pesar de que parecía mareado. Las charlas sobre monstruos descomunales siempre captaban su atención, cosa que no era de extrañar habida cuenta de que había jurado buscar la muerte en combate con criaturas semejantes. A decir verdad, Félix podría haber prescindido de escuchar esos relatos. Daba la impresión de que, con independencia de la situación reinante, los enanos siempre podían hallar un modo de empeorarla recordando grandes desastres de su historia.


  Agachado, Félix atravesó la sala casi gateando y de pronto se alegró de la postura cuando el barco se estremeció y se ladeó con un tremendo balanceo. Lo acometió una ola de náusea, y tuvo la seguridad de que algo inmenso había impactado contra el barco. En su mente apareció la imagen del Martillo de Tormenta precipitándose hacia el fondo como un gigantesco ataúd de metal lleno de agua.


  El barco volvió a sacudirse y todos los enanos se aferraron a la mesa, los bancos o los picaportes de las puertas, cualquier cosa que tuviesen a mano. Félix se vio lanzado directamente al otro lado de la sala. Se sintió brevemente ingrávido y se preguntó qué estaba sucediendo. ¿Acaso el barco había sido alzado del mar por algún monstruo gigantesco, o simplemente lanzado por una de las descomunales olas?


  Los enanos volvieron a beber sus cervezas como si nada hubiese pasado.


  --Y un barco tripulado por hombres muertos reflotó de entre las algas --dijo Narli, un arrugado anciano con cara de ciruela apestada y una larga barba hirsuta que casi le llegaba a los pies.


  Félix podía sentir cómo el casco crujía y se flexionaba bajo él, y se preguntó cuánta tensión podría soportar el barco antes de partirse en dos. Deseó ser ingeniero y saber ese tipo de cosas, pero una sola mirada a la cara de Gotrek lo convenció de que tal vez era mejor no saber. El Matador se puso de pie y atravesó la sala, camino de la escalerilla.


  --¿Adónde vas? --preguntó Félix.


  --A respirar un poco de aire fresco --replicó el Matador. Gotrek llegó a la escalerilla del fondo de la sala, y fue recibido por una cascada de agua al abrir la puerta. Fue casi como si alguien hubiese arrojado un cubo de agua a la cara del enano. Impertérrito, Gotrek salió a la empapada cubierta. Justo antes de que los otros enanos cerraran la puerta, Félix lo vio alzar ambos brazos por encima de la cabeza y bramar un reto hacia el cielo listado de rayos. Parecía desafiar a los dioses del mar a que se lo llevaran.


  La puerta se cerró. Lo último que Félix vio fue al Matador dando traspiés por la cubierta y bramando como un demente hacia el indiferente cielo. Luego, el barco se lanzó hacia adelante contra otra enorme ola. Félix se volvió a mirar a los enanos borrachos. Ellos evitaron su mirada, con expresiones cargadas de temor supersticioso, y murmuraron entre sí en idioma enano.
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  SALVAJES PIRATAS ORCOS


  Félix ascendió cansadamente a la cubierta. El cielo volvía a estar despejado y azul; las gaviotas habían regresado y volaban en lo alto.


  Un gran albatros planeó en el aire sobre la popa, haciendo caso omiso de los tiros que los enanos le disparaban con el cañón de popa montado sobre un cardán. El mar estaba tan sereno y liso como un espejo.


  Gotrek se hallaba de pie en la proa y miraba ante sí, inmóvil e impasible como una estatua. Félix vio que el capitán Ahabsson estaba dormido en una silla metálica situada en el puesto de mando, mientras que uno de los otros enanos se había hecho cargo del timón. El barco tenía un aspecto que concordaba con cómo se sentía Félix. Muchas planchas de la cubierta estaban combadas. Por el ruido del timón y los motores, se daba cuenta de que habían sufrido algún desperfecto. La cantidad de agua que arrojaban fuera las bombas de achique indicaba que el casco tenía brechas. El sonido de martillazos procedentes de debajo de la cubierta demostraba que los enanos estaban atareados con las reparaciones.


  Se palpó las magulladuras. Aún estaban sensibles. Había sido zarandeado de un lado a otro durante toda la noche por los movimientos del barco al atravesar la tormenta. Había dormitado inquieto, atormentado por pesadillas, y había despertado a menudo a causa del rechinar metálico y el sonido de los torturados motores al impulsar el Martillo de Tormenta a través del montañoso mar. En ocasiones se había mareado. En otros momentos se había sentido tan seguro de que iba a morir tragado por las olas, que había considerado arrojarse por la borda para acabar de una vez.


  En la brillante luz serena de la tranquila mañana, esos pensamientos parecían fantasías dementes, pero él sabía que habían pasado por su mente la noche anterior. Fue a reunirse con Gotrek.


  --¿Dónde estamos?


  --Maldito si lo sé, humano --replicó el Matador--. ¿Eso son islas?


  Félix se hizo sombra sobre los ojos con una mano. Desde luego, parecía que había picos en el horizonte, y tal vez algo más, algo que se movía.


  --Parece que hay otro barco --añadió Gotrek.


  --Te creo. Tus ojos son mejores que los míos.


  Félix trepó hasta la cofa situada en el palo mayor. Había sido abandonada en algún momento, durante la tormenta. Esperaba que el vigía hubiera logrado meterse bajo cubierta y no hubiese sido arrastrado por el mar. Le quitó la funda protectora al enorme catalejo, y lo dirigió hacia el lejano punto del horizonte, haciendo girar el ocular y las ruedecillas de seguimiento para enfocar, tal como le habían enseñado. El telescopio era potente, pues tuvo la sensación de que su vista había sido lanzada a gran velocidad hacia el horizonte. Al llegar a su objetivo, deseó no haberlo hecho. Allí había otro barco, en efecto, y no se parecía a ninguna embarcación que Félix hubiese visto antes.


  Parecía un cruce entre balsa y galeón bretoniano, impulsado por una combinación de remos, ruedas de palas y velas. Tenía un aspecto de cosa improvisada y brutalmente funcional que a Félix le indicó quiénes eran sus constructores, incluso antes de avistar al primer piel verde. Hizo sonar la campana de alarma.


  --¡Alerta! --gritó--. ¡Orcos!


  Si hubiese afirmado que el barco estaba hundiéndose, no habría podido obtener una reacción más inmediata. De repente, la cubierta quedó abarrotada de enanos, todos esforzándose por ver el barco que se acercaba. Ahabsson se había levantado de la silla y dirigía su catalejo hacia el horizonte. Félix volvió a mirar a través del suyo.


  Calculó que el barco orco era el doble de grande que el Martillo de Tormenta, y que llevaba una tripulación tal vez cuatro o cinco veces más numerosa. Los enormes castillos de proa y popa de la embarcación estaban atestados de corpulentos orcos. Marineros goblins pululaban por las velas y aparejos. En las velas había pintadas extrañas y toscas runas. En el palo mayor habían clavado el cráneo de una bestia de gran tamaño, con las tibias cruzadas por debajo. En la proa había una gran catapulta montada sobre una especie de plataforma rotatoria. Una más pequeña dominaba la popa.


  La reacción de los enanos no fue la que él esperaba. Ahabsson se inclinó hacia adelante y tiró de una palanca antes de volver al timón. La velocidad del Martillo de Tormenta aumentó y el barco se lanzó hacia la embarcación de los orcos. ¿Qué pensaban hacer aquellos maníacos?, se preguntó Félix. Había esperado que huyeran ante un barco tan obviamente superior. A fin de cuentas, Gotrek era el único Matador de a bordo, y llevaban un precioso cargamento de especias. Félix gritó a través del tubo portavoz.


  --Capitán. ¡Nos dirigimos hacia los orcos!


  Incluso distorsionada por el tubo portavoz, la risa de Ahabsson fue reconocible.


  --No te apures, muchacho. Acabaremos con el barco antes de lo que piensas. Mantén los ojos abiertos y hazme saber cualquier novedad.


  --¿Tenéis intención de hundirlo? --preguntó Félix, incrédulo.


  --¡No! ¡Lo abordaremos y nos haremos con su tesoro! Thon es un filibustero orco. Tiene que llevar botín en las bodegas.


  --No sabía que fuerais un pirata, capitán --dijo Félix, y al instante lamentó sus palabras.


  --Corsario, muchacho, y no lo olvides. Tenemos patente de corso del Consejo de Astilleros de Barak Varr.


  --Bueno, eso es un alivio --murmuró Félix. El vapor siseó allá abajo, cuando la torreta revestida de hierro comenzó a girar para apuntar a la embarcación de los orcos. Se oyó un extraño sonido rechinante, y uno de los barbacortas acudió a lubricar la base con aceite. Félix se preguntó cuántos daños habría sufrido realmente el barco durante la tormenta.


  La mayoría de los enanos habían regresado bajo cubierta para ocupar sus puestos de combate. Los marinos preparaban sus ballestas o permanecían junto a los cañones de mano montados sobre cardán. Gotrek observaba desde la proa. Incluso desde la altura a que se hallaba, Félix veía lo tenso que estaba el Matador.


  Devolvió su atención al barco filibustero. A medida que se acercaban podía distinguir más detalles y, cuanto más veía, menos le gustaba la situación. Aunque el Martillo de Tormenta estaba hecho de metal y la embarcación enemiga era de madera, a él le parecía que el primero era ampliamente superado por la segunda. El barco de los orcos era mucho más grande y poseía una tripulación mucho más numerosa que la de ellos. Y, peor aún, parecía haber alguna clase de chamán en el castillo de proa de la nave, danzando en torno a la catapulta y gritando encantamientos.


  Grupos de goblins ataviados sólo con taparrabos y lustrosos de sudor hacían girar los tornos que tensaban el brazo de la catapulta hasta la posición de disparo y ejercían la fuerza necesaria para hacer rotar la plataforma sobre la que estaba montada. Los jefes orcos permanecían a la espera y bramaban instrucciones. Obviamente, los guerreros consideraban algo excesivo eso de ensuciarse las manos con trabajos inferiores. Los orcos eran enormes criaturas, dos veces más altas y muchas veces más pesadas que los flacos goblins. La mayoría llevaban calzones y pañuelos atados en torno a las calvas molleras. Muchos iban armados con chafarotes, y unos pocos llevaban arco. Todos se adornaban con profusión de joyas.


  Félix deslizó su punto de vista al castillo de popa, donde el capitán orco se encontraba rodeado por sus compinches. Era una criatura enorme que se tocaba con un tricornio de almirante bretoniano. Sus colmillos brillaban dorados a la luz del sol, y llevaba un chafarote en cada mano.


  Félix gritó la descripción por el tubo portavoz.


  --Mejor que mejor --replicó Ahabsson--. Uragh Colmillo de Oro es el pirata más temido del golfo. Los sultanes ofrecen su peso en gemas como recompensa por su cabeza.


  El nombre hizo estremecer a Félix. En los bazares y las hosterías de Kadira, los marineros más intrépidos murmuraban con miedo el nombre de Colmillo de Oro. ¡Los relatos de su ferocidad y crueldad eran leyendas negras en sí mismas! Cuando el capitán orco se desplazó, los ojos de Félix se posaron sobre una figura que su cuerpo había ocultado hasta entonces.


  Se trataba de una mujer humana, alta, esbelta y bien formada, y muy hermosa a pesar de ir vestida con lo que parecía el atuendo de un marinero bretoniano. El cabello, que le caía hasta los hombros, era negro como ala de cuervo y rizado. Tenía las manos atadas con cadenas, pero mantenía la cabeza en alto y no manifestaba miedo alguno. Félix estaba demasiado pasmado para informar al capitán acerca de lo que veía.


  El mar en torno al Martillo de Tormenta se agitó hasta quedar blanco cuando el barco aceleró. De las chimeneas manaban nubes de chispas y humo negro. Las gaviotas chillaban. El barco se escoró y viró para seguir un rumbo más directo hacia el enemigo.


  Félix vio que el brazo de la lejana catapulta salía disparado hacia adelante. Una ardiente bola de fuego voló describiendo un arco hacia el Martillo de Tormenta. La enorme esfera dejaba tras de sí una ardiente cola de cometa que relumbraba con luz antinatural y tenía un levísimo tono verdoso. Voló hasta una distancia mayor de lo que podría hacerlo una piedra natural, y a una velocidad superior, y cayó en el agua justo delante de la proa del Martillo de Tormenta, lanzando al aire una enorme columna de vapor y agua hirviendo antes de hundirse hacia el fondo del mar.


  Las islas estaban ahora más cerca, como picos pintados en el horizonte, una mucho más grande y prominente que las demás. Félix sabía que estaban demasiado lejos para llegar a nado hasta ellas, eso suponiendo que los tiburones no se los comieran antes. Ahabsson los había puesto en un rumbo que fácilmente podría conducirlos a la muerte, pues Félix dudaba que los orcos les permitieran marcharse en los botes. Los mejor que podrían esperar era ser capturados, en cuyo caso serían esclavizados o devorados. Su mirada se posó por un momento sobre Gotrek. El Matador blandía el hacha y gritaba desafíos al enemigo. He ahí uno que no sufriría ninguna de esas cosas. Ante él sólo podía haber muerte o victoria.


  Los goblins volvieron a girar los tornos, y el brazo de la catapulta volvió a inclinarse hacia atrás hasta la posición de disparo. El chamán continuaba su incesante danza, y Félix vio un débil nimbo de luz verdosa que oscilaba en torno a su cabeza. Tuvo la seguridad de que el brujo piel verde obraría más maldades antes de que acabara el día.


  El Martillo de Tormenta continuaba hendiendo las olas, aproximándose inexorablemente al barco de los orcos. El cañón de la torreta acababa de levantar el morro. Se oyó un potente trueno, y por la boca del arma salió una nube de chispas y humo que por un momento ocultó a la vista el barco enemigo. Félix oyó el silbido de la bala de cañón, y segundos después la vio impactar contra el casco de su objetivo y atravesar la madera, en la que abrió un agujero.


  Ahabsson bramó más instrucciones a los artilleros en idioma enano, y la torreta continuó girando mientras el Martillo de Tormenta mantenía el rumbo. Félix comenzaba a percibir un cierto método en la locura del capitán. El barco de los orcos volteaba hacia ellos pero, en su presente rumbo, el Martillo de Tormenta se situaría a barlovento y por detrás del filibustero. Con un poco de suerte, le destrozarían las palas, destruirían su catapulta y matarían a la tripulación a su antojo.


  Félix oyó el rechinar de los engranajes en torno a la rueda izquierda, y abrigó la esperanza de que los daños que el barco había sufrido durante la tormenta no lo debilitaran ahora de modo fatal.


  La catapulta disparó una vez más. El chamán danzaba y cabriolaba, y, como respuesta, la enorme bola de fuego cambió su rumbo en pleno vuelo para virar hacia el Martillo de Tormenta. Félix la miraba, boquiabierto. A lo largo de su vida había visto muchos hechizos, pero éste era nuevo. Si Ahabsson se sorprendió, no dio muestra de ello. Se limitó a girar la cabeza para seguir la trayectoria de la bola de fuego que volaba hacia ellos. Félix sintió que se le secaba la boca mientras la ardiente esfera parecía casi arrastrarse en dirección al barco. Se le ocurrió que, de hecho, la bola de fuego podría golpearlo a él y que podría morir allí. En realidad, no sería necesario que lo golpeara. Bastaría con que chocara contra el mástil de acero al que estaba sujeta la cofa y lo lanzara al mar. Nunca, en toda su vida, se había sentido tan terriblemente vulnerable como ahora. Al mirar la esfera ardiente, pudo ver que tenía un núcleo de piedra fundida rodeado por un nimbo de fuego mágico.


  Cuando la bola de fuego llegó casi al final de su arco descendente, Ahabsson hizo girar el timón y tiró violentamente de una de las palancas situadas junto a él. Se produjo un rechinar de engranajes cuando una de las grandes ruedas de palas invirtió su movimiento. El Martillo de Tormenta se sacudió bruscamente y tomó un nuevo rumbo. La bola de fuego golpeó al barco sólo de refilón, pero bastó con eso. Se produjo un destello cegador, y una abrasadora ola de calor barrió la cubierta del barco de vapor, que se estremeció con el impacto. Félix oyó que una andanada de metralla tamborileaba sobre el casco metálico. Algunos enanos gritaron de dolor. Félix se agachó cuando ardientes piedrecillas rebotaron en la cúpula metálica que lo rodeaba. Un momento después oyó un par de detonaciones secundarias.


  Cuando alzó la mirada, vio que parte del casco del Martillo de Tormenta estaba chamuscado y negro, algunas planchas metálicas parecían haberse curvado, y dos de los cañones pequeños montados en la barandilla habían estallado a causa del calor del impacto. Varios enanos yacían como muñecas descoyuntadas sobre la cubierta. El cirujano del barco y sus ayudantes corrían hacia ellos. Otro temor acometió a Félix. No había presente ningún hechicero que pudiera curarle mágicamente las heridas. Al mirar la sierra de arco que llevaba el cirujano, se evidenciaba por qué eran tantos los enanos que tenían patas de palo y garfios en lugar de piernas y manos. Las extremidades hechas astillas eran cortadas, y se sumergían los muñones en alquitrán caliente. El hecho de que ninguno de los marineros enanos gritara daba prueba de su dureza, aunque, incluso desde aquella altura, Félix podía ver que sus rostros eran máscaras de sudorosa agonía.


  Eso podría sucederle a él, pensó. Podría perder una extremidad o un ojo. Este pensamiento hizo que se le contrajera el estómago. Al mirar hacia abajo, vio que los marineros habían vuelto a sacar los barriles de cerveza y de algo más fuerte. Urli y Mobi distribuían pequeños vasos de un asqueroso líquido negro contenido en una botella de cuero, y los marineros enanos lo bebían con deleite antes de hacerlo bajar con más cerveza.


  Sólo Gotrek se mantenía apartado, con toda la atención concentrada en el barco de los orcos, como un sabueso que tira de la traílla. Radiaba frustración y parecía estar considerando la posibilidad de lanzarse por la borda y nadar hacia los filibusteros. Félix pensó que lo comprendía. Ésta era una batalla en la cual el Matador no tenía ningún control sobre su destino. No podría cruzar armas con el enemigo hasta que Ahabsson lo decidiera. ¿Y quién podía saber cuándo sucedería eso?


  El cañón volvió a tronar y, ya fuera por suerte, ya por planificación, acertó al castillo de proa de la nave enemiga. La explosión consiguiente hizo astillas la catapulta. Cuando el humo se levantó, ardía el fuego y no se veía al chamán por ninguna parte. El alivio colmó a Félix. Con el chamán fuera de combate, había una posibilidad de que sobrevivieran a aquello.


  Entre los marinos enanos se alzó una aclamación, y se pusieron a silbarles y lanzarles retos a sus enemigos. Los goblins correteaban por el barco, alentados por los puñetazos y patadas de los orcos, arrojando cubos y más cubos de agua sobre el arma en llamas.


  «Una catapulta eliminada, una por eliminar», pensó Félix.


  Ahabsson mantuvo el rumbo, y el Martillo de Tormenta pasó a toda velocidad ante la proa del barco de los orcos, tan cerca de éste que Félix pudo ver las caras de los tripulantes sin necesidad de recurrir al catalejo. El barco de los enanos comenzó a describir un giro en forma de ocho que lo situaría justo detrás de los orcos, con la torreta en línea de fuego directo. Mientras realizaban esta maniobra, Félix vio que estaban haciendo rodar la segunda y más pequeña catapulta de popa para apuntarla hacia ellos. Al menos, pensó, ahora no estaba presente ningún chamán que dirigiera las piedras mediante hechizos, sino sólo el vociferante Colmillo de Oro, sus tenientes y la prisionera.


  Félix pensó en hablarle a Ahabsson acerca de la muchacha, pero se dio cuenta de que ahora el capitán podía verla por sí mismo.


  Además, era improbable que fuera a cambiar sus planes sólo porque estuviese presente una mujer humana. Su deber era proteger su propio barco y su tripulación, y su fiebre de oro lo mantenía centrado en el botín.


  El Martillo de Tormenta ya casi había completado el giro, y se hallaba situado justo detrás del navío de Colmillo de Oro. Habían ejecutado la maniobra con tal rapidez, que ante ellos aún era visible su propia estela blanca, atravesando la que había dejado la nave de los orcos. Colmillo de Oro alzó su enorme brazo y lo bajó: la segunda catapulta disparó. Una piedra gigantesca voló por el aire e impactó en la torreta del barco de vapor. Todo el navío se estremeció. La torreta sonó como una campana. Al principio, Félix pensó que no se había producido ningún desperfecto salvo por una abolladura en la plancha del blindaje, pero luego se dio cuenta de que la torreta había dejado de girar para apuntar, y que de la parte inferior salía humo. Al parecer, el mecanismo había sufrido desperfectos, y tal vez los artilleros estaban heridos.


  El barbacorta que había estado engrasando el mecanismo yacía en un charco de sangre, medio cubierto por una piedra del tamaño del cuerpo de un hombre. Allí no había nada que el cirujano pudiese hacer, pensó Félix.


  Ahabsson bramó algo por uno de los tubos portavoz. Parecía estar preguntando por qué los astilleros dormían en el puesto de combate. Sus gritos no obtuvieron respuesta. Ahora abrieron fuego los ballesteros enanos, una andanada de disparos poco precisos que arañaron el castillo de popa del barco de los orcos. Félix vio que Colmillo de Oro empujaba a la mujer para situarla detrás de sí. Un par de orcos y goblins cayeron, pero el capitán quedó ileso.


  Mientras Félix observaba, más y más pieles verdes inundaron el castillo de popa bramando y gruñendo, al parecer indiferentes al humo negro que ascendía detrás de ellos. Parecían más interesados en trabarse en lucha que en el hecho de que su propio barco pudiera convertirse dentro de poco en una pira funeraria flotante.


  ¿Qué iba a hacer Ahabsson?, se preguntó Félix. Ahora que la principal arma ofensiva del Martillo de Tormenta estaba inutilizada, su plan se había frustrado. Lo único que se le ocurrió a Félix fue que deberían retirarse hasta quedar fuera del alcance del enemigo y esperar a que el fuego se propagara por el barco orco. Por supuesto, eso significaría renunciar al tesoro y dejar a la mujer librada a su perdición, pero sin duda salvaría sus propias vidas. Aun en el caso de que los orcos lograsen controlar el incendio, éste acabaría con las vidas de algunos de ellos y dañarían aún más su nave.


  El capitán parecía haber llegado a la misma conclusión, porque las ruedas de palas rechinaron al invertir el sentido de giro, permitiéndoles mantener su posición. Era evidente que Ahabsson aún abrigaba la esperanza de que los artilleros lograran finalmente disparar su arma, porque mantenían la proa alineada con el barco enemigo. Aunque la torreta ya no pudiese girar, podrían disparar contra los orcos.


  Las flechas comenzaron a caer sobre las cubiertas del barco de los enanos, pero los tripulantes se limitaban a parapetarse tras la torreta y las barandillas de la borda, y los proyectiles simplemente caían sin causar daños. Félix se alegraba de que ninguno de los pieles verdes hubiese pensado en dispararle a él, pero se daba cuenta de que sólo era cuestión de tiempo. Debatió consigo mismo si debía correr el riesgo de bajar o, por el contrario, debía esperar hasta que el humo del incendio lo ocultara. La decisión fue arrebatada de sus manos cuando se produjo el desastre.


  Desde abajo llegó un sonido rechinante y un crujido, y las ruedas de palas dejaron de girar. Un olor a quemado ascendió desde debajo de él. Al parecer, los desperfectos causados por la tormenta habían sido peores de lo que Félix pensaba en un principio, o tal vez era debido al impacto de la bola de fuego del brujo, o a una combinación de ambas cosas, pero el caso era que el Martillo de Tormenta se estaba deteniendo. Dentro de poco flotaría en el agua como un muerto.


  Peor aún, los orcos habían comenzaban a aminorar su velocidad. Habían invertido el giro de sus propias ruedas de palas.


  Mientras Félix observaba, el navío de los orcos se detuvo y luego retrocedió hacia el barco de los enanos. Las palas de los orcos no eran ni con mucho tan rápidas ni eficientes como las del Martillo de Tormenta, pero cumplían su función.


  Procedente de abajo, Félix podía oír los martillazos de los ingenieros enanos que se afanaban para poner el barco otra vez en movimiento, pero hasta él se daba cuenta de que no había posibilidad alguna de que lo lograran antes de que los alcanzaran. Las flechas caían ahora como granizo sobre la cubierta, manteniendo inmovilizados a los marineros. Incluso Gotrek se había puesto a cubierto, aunque permanecía de pie y preparado detrás del enorme mascarón de proa de metal fundido. De ser los cazadores, habían pasado a ser las presas en un abrir y cerrar de ojos.


  El barco de los orcos se acercaba inexorablemente, haciéndose cada vez más grande. Ante la febril imaginación de Félix, adquirió las enormes dimensiones de una montaña, encumbrándose sobre el barco de vapor como un iceberg de los gélidos mares septentrionales.


  El extremo superior del castillo de popa quedaba casi a la misma altura que la cofa de Félix. Se agachó para que sólo sus ojos quedaran por encima del nivel de la cúpula.


  Los orcos lanzaban bramidos de triunfo, apiñados contra la borda. Se hallaban lo bastante cerca para que Félix pudiese ver que las barandillas de la borda habían sido rescatadas o robadas de un barco bretoniano. Goblins y orcos pululaban por los aparejos, aferrados a los cabos, obviamente preparados para lanzarse sobre el Martillo de Tormenta.


  En ese momento, Félix advirtió que el cañón de la torreta comenzaba a elevarse, y que Ahabsson estaba bramando algo referente a metralla. Si los orcos repararon en eso, la mayoría no dio señal de que le importara. Sólo Colmillo de Oro les gritó algo a los seguidores que tenía más cerca, y los hizo apartarse de la barandilla.


  Un momento más tarde, volvió a manar humo de la torreta y se produjo un ruido atronador. La metralla barrió la parte frontal del castillo de popa y atravesó las velas, rajando las lonas, acribillando la madera, y desgarrando la carne de orcos y goblins por igual. Sus gritos de triunfo se transformaron al instante en alaridos. Los goblins perdían pie sobre los aparejos y se precipitaban al mar. Unas pulidas siluetas con aletas negras le indicaron a Félix que los tiburones esperaban para darse un banquete.


  Cuando cesaron las andanadas de flechas de los orcos, los marinos enanos salieron al descubierto. Los mosquetes, las ballestas y los cañones de mano barrieron las cubiertas enemigas. Cayeron más pieles verdes. Por un momento, pareció que el pánico se propagaría entre los orcos, pero Colmillo de Oro volvió a aparecer. Se había salvado al retroceder hasta quedar fuera de la línea de disparo del cañón inclinado en ángulo ascendente. Ahora chillaba instrucciones a sus compañeros, a los que dio puñetazos y patadas hasta lograr algo parecido al orden.


  En ese momento, el casco del Martillo de Tormenta sonó como una campana cuando los dos barcos chocaron uno contra el otro. La primera oleada de orcos y goblins descendió desde las jarcias mediante cabos. Los orcos se apresuraron a lanzar redes de abordajes por encima de la borda, e intentaron sujetar al Martillo de Tormenta mediante garfios de cuatro puntas.


  Si la metralla no hubiera diezmado a los orcos, sin duda la tripulación de Colmillo de Oro habría vencido a los marinos enanos en el ataque inicial. Según fueron las cosas, unos pocos enanos lograron disparar unas precipitadas andanadas de mosquete y ballesta antes de coger sus hachas marineras, martillos y chafarotes, y disponerse a rechazar a los asaltantes.
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  LA PRISIONERA


  Los orcos y los enanos chocaron. Los martillos partían huesos.


  Los chafarotes abrían tajos en la carne de los enanos. La sangre, verde y roja, se mezcló sobre la cubierta metálica. Félix se sentía inútil, situado muy por encima de la lucha. Desenvainó la espada y consideró las opciones que tenía. Podía intentar deslizarse mástil abajo valiéndose de los cabos, pero eso resultaría difícil con un arma en la mano. Podía descender lentamente por los asideros, pero eso lo convertiría en blanco fácil para las flechas. O podía quedarse donde estaba y no hacer nada.


  Cada vez eran más y más los orcos y los goblins que bajaban en muchedumbre por las redes de abordaje. Mientras los enanos estuviesen trabados en una refriega, poco podrían hacer para detenerlos. Ahabsson había desenfundado un par de pistolas y disparaba contra los pieles verdes, cogiendo la segunda con la mano sana en cuanto la primera quedaba descargada.


  --¡Largaos de mi barco! --bramaba.


  Entonces, Gotrek emergió de la sombra de la proa. Corrió entre los orcos al tiempo que tajaba a diestra y siniestra con su hacha. Nada podía detenerlo. Segaba vidas como un campesino siega trigo, hendía las filas de pieles verdes como un carro desbocado y dispersaba a sus enemigos como un remolino de viento dispersa las hojas de los árboles. Era como si algún ancestral dios enano de la guerra hubiese aparecido en la cubierta resbaladiza de sangre y luchara para vengar a su pueblo de sus ancestrales enemigos. Los goblins se arrojaban por la borda a las aguas infestadas de tiburones para escapar de él.


  Los orcos se mantenían firmes y morían. Los marinos enanos, entre quienes reinaba el desorden momentos antes, cobraron ánimos de pronto. Una vez reorganizados, se lanzaron tras Gotrek y cargaron contra el creciente número de orcos que aún descendía sobre las cubiertas por las redes de abordaje.


  Félix se distrajo cuando una ráfaga de viento o una ola meció el barco. El mástil se inclinó hacia el castillo de popa de la embarcación de los orcos. A través de las nubes de humo, el joven Jaeger entrevió a la mujer, que luchaba entre las zarpas de sus captores de piel verde y, actuando por instinto, aferró un cabo y se lanzó al espacio.


  Segundos más tarde, sus botas resonaron sobre la cubierta del castillo de popa de los orcos. Atravesó corriendo la cubierta de madera en dirección al lugar donde había visto a la mujer por última vez.


  Estaba acorralada, con la espalda contra una barandilla de la borda, e intentaba hacer retroceder a un orco con un manojo de cadenas que le rodeaban las muñecas.


  Félix clavó su espada en la espalda del orco. Le atravesó el estómago y salió por el otro lado. Cuando retiró la hoja, el orco cayó hacia adelante, y la mujer le golpeó el cráneo con las cadenas que agitaba como un azote. Félix se detuvo, cara a cara con ella. Incluso salpicada de sangre y sucia de hollín, era adorable. Ella le dedicó una fugaz sonrisa, y luego lo miró con altivez.


  --¿A qué estáis esperando? --preguntó--. ¡Libertadme!


  Su voz era baja y ronca, con acento tileano. A Félix no le gustó el tono, pero éste no era ni el momento ni el lugar para decírselo.


  --¿Dónde están las llaves?


  --¡Las tiene Colmillo de Oro!


  Félix pisó con un pie el bucle de cadena, encajó la hoja de su espada dentro de los eslabones, y la retorció. Al hacerlo, reparó en que había extrañas runas en los grilletes, y al principio el metal pareció urticante al tacto. La punta de la espada se hundió en la cubierta de madera, y la hoja se curvó. Una espada normal se habría partido bajo aquella presión, pero Félix estaba seguro de que la espada mágica que había hallado debajo de Karak-Ocho-Picos, resistiría. El eslabón se ensanchó y el joven Jaeger se apoyó sobre el arma hasta partir la cadena que unía ambos grilletes.


  --¿Cómo os llamáis? --preguntó Félix mientras examinaba la cadena que le rodeaba las muñecas. Sí, decididamente había una obra rúnica en ella. Tal vez los orcos tenían un sistema para designar a quién pertenecía la cautiva.


  --Katja Murillo. ¿Y vos?


  --Félix Jaeger.


  --Bien, Félix Jaeger, por mucho que me alegre conoceros, os agradecería que os dierais prisa y quitarais estas cadenas de mis brazos.


  --Estoy en ello. --Vio que los ojos de la mujer se agrandaban al mirar por encima de su hombro, y se volvió para ver a qué era debida su agitación.


  Las nubes de humo se habían abierto por un instante y dejado a la vista al capitán Colmillo de Oro. Se sorprendió al ver a un ser humano en su cubierta de mando. Félix aprovechó la oportunidad y le lanzó un golpe a dos manos hacia la cabeza. El orco reaccionó con celeridad felina. Uno de sus chafarotes ascendió para bloquear el golpe de Félix, mientras el otro avanzaba para herirlo.


  Félix saltó hacia atrás al tiempo que alzaba la espada hasta la posición de defensa. Saltaron chispas al chocar las armas. La brutal potencia del golpe del orco estuvo a punto de arrancarle la espada de la mano. No pasaba por alto el hecho de que el orco lo superaba en estatura por una cabeza, y era mucho más pesado que él. Unos enormes músculos ondularon armoniosamente bajo la tensa piel verde cuando Colmillo de Oro avanzó, haciendo retroceder a Félix.


  Durante largos momentos, fue cuanto pudo hacer para defenderse. Nunca se había enfrentado con un espadachín tan mortífero como el capitán pirata. Parecía igualmente diestro en el manejo de la espada tanto con una mano como con la otra, y su velocidad y fuerza eran devastadoras. Félix se consideraba algo mejor que un espadachín capaz, y un hombre más fuerte que la media, pero al instante se le hizo evidente que se veía ampliamente superado por su enemigo.


  Miró en torno para buscar una escapatoria, pero no vio ninguna.


  La mujer se había desvanecido en el humo, y lo único visible era la gigantesca figura del capitán orco. Sus armas volvieron a cruzarse, y un tajo de la espada izquierda del orco dejó un arañazo sanguinolento atravesado sobre la pechera de la blusa de Félix. El joven Jaeger sabía que si su reacción hubiese sido menos rápida, la espada le habría hendido las costillas y atravesado órganos vitales.


  El crepitante calor del incendio era como un infierno. El sudor ya le empapaba la camisa, y el acre hedor del humo y la pólvora colmaban sus fosas nasales. Los alaridos de los agonizantes ascendían desde la cubierta del Martillo de Tormenta, situado detrás de él. Podía oír el estremecedor grito de guerra de Gotrek, y los alaridos de los corsarios enanos mezclados con los gruñidos y chillidos de los orcos. En esas circunstancias no había manera de saber qué rumbo estaba tomando la batalla, pero resultaba obvio que no podía esperar que llegase ayuda desde esa dirección. Daba la impresión de que Gotrek tendría que encontrar a algún otro para que escribiera la saga de su muerte, ya que Félix iba a estar demasiado muerto para hacerlo.


  En ese momento oyó un silbido de cadenas que barrían el aire, y los pesados eslabones impactaron contra la cabeza del orco, haciéndole perder el equilibrio. Katja Murillo estaba allí, y usaba los trozos de cadena cortados como si fuesen un arma. Colmillo de Oro giró para ver de dónde procedía la nueva amenaza, y Félix le lanzó una estocada con su arma. Aun estando medio aturdido, la pasmosa rapidez del orco lo salvó. Con un movimiento que fue medio salto y medio rotación hacia un lado, evitó sufrir algo más que un largo corte que le atravesó la frente. Le lanzó a Félix una mirada de feroz odio antes de desvanecerse entre el humo.


  --Será mejor que abandonemos este barco --dijo Katja--. Se va a pique. Ya no hay forma de que puedan controlar ese incendio.


  --Maravilloso --dijo Félix--. ¿Cómo sugerís que lo hagamos?


  La mujer ya se había marchado, desapareciendo en dirección a los gritos. Félix la siguió y se encontró bajando los ojos desde el castillo de popa del barco orco hacia una escena de absoluta carnicería. Los cuerpos de orcos y goblins formaban una alta pila sobre la cubierta del Martillo de Tormenta. Gotrek se encontraba de pie sobre el montón de cadáveres, bramando retos y delirando como un demente en idioma enano. Los orcos aún reaccionaban ante sus gritos, trepando por los cuerpos de sus camaradas muertos para llegar hasta el Matador, mientras que los goblins retrocedían trepando por la red de abordaje por la que habían descendido. Félix preparó su espada para recibirlos. En la proa del Martillo de Tormenta, los marinos supervivientes se habían replegado en torno a Ahabsson, y defendían mejor que bien aquella posición.


  De repente, las ruedas de palas del barco de los enanos comenzaron a batir el mar, y el Martillo de Tormenta empezó a estremecerse. Tal vez, alguno de los ingenieros había continuado haciendo reparaciones bajo cubierta mientras se libraba la batalla.


  Quizá la obstrucción había desaparecido por sí misma. Félix sólo podía conjeturar. De lo que estaba absolutamente seguro era que si no regresaba ahora mismo al barco de vapor, tendría que nadar hasta él a través de aguas infestadas de tiburones. Miró en torno para ver si podía encontrar a Katja, y se dio cuenta de que la mujer ya se había deslizado hasta la mitad del casco del barco. Había encontrado un cabo que se había atado a la cintura, y ahora lo usaba para descender. Félix no tenía tiempo para hacer lo mismo, así que pasó por encima de la borda y descendió a toda velocidad por la red, asestándoles golpes con las botas a todos los goblins que se interponían en su camino. Como por acuerdo tácito, le dejaron el camino libre, y cubrió el último tramo dejándose caer sobre la cubierta de acero. Katja ya se encontraba allí.


  Resultaba obvio que las palas del Martillo de Tormenta no funcionaban perfectamente, y que una de las ruedas giraba con mayor rapidez que la otra, dado que el barco había comenzado una lenta rotación al retroceder para alejarse de la embarcación de los orcos.


  Con una mirada, comprobó que las palas de madera de la parte posterior del barco enemigo se habían partido en el impacto.


  Los orcos parecieron darse cuenta, al fin, de lo que sucedía.


  Algunos se arrojaron por la borda al mar, con el fin de regresar a su navío en llamas. Otros cometieron el error de apartar los ojos del Matador durante un fatal instante, y nunca volvieron a mirar nada más en este mundo. Los enanos realizaron un último esfuerzo heroico y arrojaron al mar a los atacantes que quedaban. Al cabo de poco, no quedó un solo piel verde vivo en las cubiertas del Martillo de Tormenta.


  Bramando instrucciones, Ahabsson regresó al puente, donde se puso a tirar de algunas palancas y dar golpes con el puño a los manómetros. El maltrecho barco de vapor y la embarcación incendiada se separaron. Félix pudo ver que el fuego se había propagado desde la roda hasta el castillo de popa por toda la enorme nave, cuyas velas estaban encendidas y sus aparejos en llamas. Los frenéticos esfuerzos de orcos y goblins para apagar el incendio no sirvieron de nada.


  Mientras avanzaba la mañana, ambos barcos continuaron separándose. En un momento dado, los pieles verdes supervivientes ocuparon los botes y se alejaron remando hacia las islas. Poco después, la embarcación en llamas se hundió en el mar y desapareció de la vista.


  Mobi avanzó hasta situarse junto a Félix.


  --Allá va el tesoro de Colmillo de Oro --dijo con pesar--. Allí va nuestra oportunidad de hacernos ricos.


  --Te equivocas --dijo Katja a su espalda. Félix sospechaba que, para su salud y paz mental, habría sido mejor que la mujer mantuviese la boca cerrada.


  --¿Qué quieres decir? --preguntó Mobi--. ¿Y quién eres?, ya que estamos.


  --Será mejor que se lo diga a vuestro capitán --dijo Katja.


  --Sí --respondió Mobi--. ¡No dudo que, de todos modos, querrá hablar contigo!


  --Primero busca un martillo y quítame estas cadenas de las manos --respondió la mujer con altivez.


  --Yo obedezco órdenes del capitán Ahabsson, no de ti, mujer


  --contestó Mobi, y se la llevó.


  4


  LA ISLA DEL MIEDO


  --¿Quién eres y qué estás haciendo en mi barco? --preguntó Ahabsson. Tenía una cerveza en la ahora vendada mano. Félix y Gotrek observaron con interés mientras la mujer se disponía a responder. Débiles chapoteos le indicaron a Félix que los cadáveres de los orcos estaban siendo arrojados por la borda sin más ceremonia.


  Félix había reparado en que algunos de los goblins tenían lóbulos auditivos tremendamente distendidos, de los que pendían cadenas de cobre. Otros llevaban aros de oro atravesados en la nariz. La mayoría estaban cubiertos de bárbaros tatuajes cicatriciales.


  --Soy la capitana Katja Murillo, de Tobaro, Tilea.


  --¿Capitana de qué?


  --Del Gaviota Dorada.


  --¿Mujeres capitán? ¿Qué se les ocurrirá a los humanos después de esto? --gruñó Ahabsson--. ¿Cómo os convertisteis en prisionera de Colmillo de Oro?


  --Navegaba por estas aguas en busca del tesoro de Manorroja, cuando Colmillo de Oro se apoderó de mi barco. Lanzó a algunos de mis tripulantes con las catapultas, y se comió al resto.


  Se produjo un cambio casi imperceptible en el ambiente; de repente, los enanos miraron tras de sí con aire furtivo, y parecieron radiar atención. Siempre lo hacían cuando se hablaba de tesoros. Urli se lamió los labios.


  --¿Por qué estas aguas?


  --El tesoro está escondido en esas islas --replicó ella.


  --¿Y cómo sabéis eso? Manorroja desapareció hace una década, y ni hombres ni enanos saben adónde fue ni qué sucedió con su botín.


  --Era mi padre --declaró ella.


  Ahabsson se encogió de hombros.


  --Supongo que eso cambia las cosas.


  --Dejó un mapa. Estaba grabado en la tapa de un joyero que le regaló a mi madre antes de emprender su último viaje. Estaba disimulado entre los dibujos árabes corrientes. No fue hasta que conseguí mi licencia de patrón, cuando me di cuenta de qué era.


  --¿Y dónde está ese joyero, ahora?


  --En el fondo del mar. Es muy probable que se haya ido a pique con el barco de Colmillo de Oro.


  --En ese caso, el tesoro se ha esfumado, ¿no?


  --No. Memoricé el dibujo. Puedo encontrarlo.


  --¿Puedes hacerlo ahora, muchacha? ¿Estás segura?


  --Sí.


  --Y supongo que lo repartirás con nosotros si te llevamos hasta las islas y lo sacamos de allí.


  --Sí. Tres partes contra una. Si me das tu palabra respecto al trato.


  --Quieres decir que serían tres partes para mí, ¿verdad?


  --preguntó Ahabsson.


  --No. Para mí.


  --Tengo un barco que requiere combustible, y una tripulación a la que hay que pagar.


  --Tres cuartas partes de nada es nada. Y tendréis que fondear en las islas, de todos modos, para realizar reparaciones, a juzgar por el aspecto de vuestro barco.


  --Podríamos bajarte en la isla y dejarte allí.


  --No le harías eso a otro marino, capitán.


  --¿Ah, no?


  La mujer se limitó a mirarlo. Ahabsson se encogió de hombros.


  --Supongo que tienes razón --dijo--. Mitad y mitad, y te doy mi palabra.


  --Trato hecho.


  Ambos se escupieron en la mano y luego se la estrecharon. Félix miró a Gotrek. El Matador lucía una media docena de vendas. Tenía un aspecto terrible, pero Félix sabía que se curaría con una rapidez casi sobrenatural, como siempre. El semblante de Gotrek era pétreo y enigmático. Por una vez, no parecía demasiado emocionado ante la perspectiva del oro. El cirujano ya había cubierto de ungüento las heridas de Félix. Al principio le había escocido, pero ahora el dolor casi había desaparecido.


  --¿Ese tesoro es la razón por la que el orco te perdonó la vida cuando mató a tu tripulación?


  --Sí --replicó ella--. Le hablé de él. O lo hacía, o era devorada como mis hombres.


  --En ese caso, ya son dos los barcos que se han ido a pique por buscar ese tesoro --dijo Gotrek--. Esperemos no ser el tercero.


  --Sí --asintió Ahabsson--. Ahora, será mejor que comencemos a reparar la nave.


  


  * * *


  


  Los ingenieros habían logrado que las ruedas de palas volvieran a funcionar correctamente, aunque con gran lentitud. Félix observaba cómo la isla se acercaba. Podía ver un elevado pico en el centro y, al aproximarse más, enormes acantilados de aspecto muy insólito. En el punto más alto medían tal vez cien veces más que un hombre. La piedra era predominantemente marrón rojiza, formada por estratos de diferente tonalidad. Aquí y allá, regueros de roca corrían atravesando todas las capas, como si la piedra se hubiese fundido como cera para solidificarse más tarde. Las gaviotas se lanzaban al aire desde los acantilados, pero Félix no veía manera de escalarlos desde donde ellos estaban. De hecho, en la base de los acantilados había un entrante que parecía producto de la erosión de las espumosas rompientes que se estrellaban contra ellos. El joven Jaeger se dio cuenta de que sería imposible trepar por allí.


  --La lava formó esos acantilados --dijo Gotrek--. Esa montaña es un volcán.


  Félix no preguntó cómo lo sabía. Los enanos eran increíblemente sabios en las cosas de la piedra y la tierra.


  --Esperemos que no haga erupción mientras nosotros estamos aquí --dijo el joven Jaeger, mirando el pico con desconfianza.


  --Sí, esperémoslo.


  --¿Qué te ensombrece? No pareces tan feliz como debería parecerlo un enano con la perspectiva de un tesoro por delante.


  --En este sitio hay algo que no me gusta, humano. No me gusta en lo más mínimo.


  Félix pensó en eso y se estremeció a pesar del calor de última hora de la tarde. Cualquier cosa que inquietara a Gotrek Gurnisson era algo que debería causarle pesadillas a cualquier hombre cuerdo.


  Ahabsson y Katja se hallaban de pie en el puente. Los ingenieros le habían quitado las cadenas a la mujer y habían encontrado un chafarote para ella. Tenía un aspecto casi tan pirático como Colmillo de Oro. Al mirarla, resultaba fácil creer que era la hija de Manorroja.


  El capitán transmitía las instrucciones que ella le daba a través del tubo portavoz. El Martillo de Tormenta avanzaba a una fracción de su velocidad normal. Ante ellos se abría un puerto natural, con una cinta de arenas negras bordeada de palmeras. Los acantilados flanqueaban la rada por ambos lados, y en las colinas que había allende la misma se alzaba una selva. Félix reparó en que no se veía ni rastro de población humana.


  El Martillo de Tormenta se detuvo con un estremecimiento.


  Durante las horas que habían tardado en encontrar el puerto, Félix se hizo una idea aproximada de las bajas que habían sufrido. Todos los tripulantes tenían heridas. En algunos casos eran superficiales, pero en otros habían acabado en amputaciones. Algunos habían sufrido graves quemaduras a causa del vapor que había escapado por tuberías rotas. La mitad habían muerto. Normalmente, les habrían cosido el sudario para lanzarlos luego por la borda, pero, dada la presencia de la tierra a tan poca distancia, Ahabsson había decidido enterrarlos allí. Si tenía elección, cualquier enano preferiría ser enterrado en tierra o piedra, y el capitán deseaba garantizar eso, si podía.


  El barco en sí había salido tan malparado como su tripulación.


  Aún era capaz de avanzar, pero lenta y laboriosamente. Había sufrido muchos desperfectos y, según Malgrim, el ingeniero jefe, se necesitaría mucho trabajo para que pudiese navegar otra vez como era debido. Era imposible que pudiese sobrevivir a otra tormenta como la de la noche anterior, y mucho menos a una batalla naval, en caso de producirse. A pesar de todo eso, la tripulación parecía bastante contenta de realizar sus tareas, e incluso los heridos ayudaban cuanto podían. Resultaba asombroso cómo la perspectiva de encontrar oro escondido podía animar a un enano.


  --No lamentaré poder sentir otra vez tierra bajo los pies, humano


  --dijo Gotrek. Félix asintió, aunque había algo en la alborotada vida de la selva que también lo inquietaba a él. Tenía la impresión de que allí podía estar acechando cualquier cosa, observándolos con ojos malignos.


  --¿Qué sabes sobre estas islas? --preguntó Félix.


  --Nada, humano. Yo no soy marino.


  --Podrían formar parte del archipiélago Magaleano --intervino Mobi--. Podría extenderse hacia el norte lo bastante para llegar hasta aquí. O podría tratarse de un lugar del que ningún marino haya oído hablar jamás. La tormenta nos desvió mucho de nuestro rumbo.


  --Al menos una mujer ha oído hablar de este sitio --lo corrigió Félix al tiempo que hacía un gesto significativo con la cabeza hacia Katja--. Y un hombre: su padre.


  --Es posible --dijo el viejo Narli al tiempo que se rascaba la arrugada cara con una mano igualmente arrugada--. Manorroja fue el terror de estos mares durante veinte años, mucho antes de que aparecieran Colmillo de Oro y sus filibusteros. En otros tiempos, Manorroja tuvo una flota. Navegaban por dondequiera que les apetecía. Incluso asaltaron las murallas de Magritta. Aunque ése fue su fin. El rey de Estalia se ofendió, o al menos eso dicen, y envió contra él a todos sus almirantes. La flota pirata fue destruida en Bahía Merced. Dicen que Manorroja escapó con el tesoro y que no volvió a saberse de él. Se cuentan muchas historias extrañas sobre Manorroja.


  Dicen que se casó con una bruja del mar que lo gobernó con mano de hierro, y que regía el viento y las olas a su antojo. Una pareja maligna, eran esos dos. Bebían sangre y ofrecían las almas de sus cautivos a los dioses oscuros de la bruja. No me sorprendería que ese tesoro estuviese maldito. De todos modos, el oro es el oro.


  --Me pregunto qué le sucedería a él --dijo Félix.


  --Creo que eso podrías averiguarlo, humano.


  --¿A qué te refieres?


  --Si fueras un pirata que tuviera un tesoro enterrado, ¿no habrías venido a buscarlo?


  --Supongo que sí. Y si no abandonó simplemente a su familia para refugiarse en alguna otra parte, cabe la posibilidad de que todavía esté aquí.


  --O su cadáver, suponiendo que no esté en la Lejana Catai, riéndose de nosotros y de todos los otros estúpidos que intentan encontrar su tesoro. Eso, siempre y cuando sea realmente verdad la historia de una mujercilla.


  --Sí que lo es --dijo Katja. Félix no la había oído acercarse, pero tenía que suponer que Gotrek sí la había oído, ya que el sentido auditivo del Matador era mucho más agudo que el suyo. O bien no le importaba ofender a la muchacha, o bien tenía sus razones para querer que lo oyera--. Y, sinceramente, no sé si espero encontrarlo o no. Si mi padre se lo llevó y ahora mismo está viviendo en otra parte, que los dioses lo protejan. Si murió aquí, espero averiguarlo. Y si el tesoro sigue en esta isla, espero reclamar mi herencia.


  Le sonrió a Gotrek, y luego a Félix.


  --Un grupo bajará a tierra para enterrar a los muertos y buscar agua. ¿Os apetecería acompañarnos? Podemos echar un vistazo por los alrededores y ver si hallamos el sendero.


  --Yo iré --dijo Félix con presteza.


  --A mí me gustaría sentir la tierra bajo los pies --respondió Gotrek, y Félix se alegró de que el Matador los acompañara. Cuantas más cosas veía de la selva, más aumentaba su inquietud.


  --Me pregunto si Colmillo de Oro ya habrá llegado a tierra --dijo, pero nadie respondió.


  


  * * *


  


  La sensación de estar nuevamente sobre terreno firme resultaba extraña. Aun con la arena crujiendo bajo los pies, Félix se balanceaba ligeramente, como si compensara los sutiles movimientos de la cubierta del barco. Era algo que le hacía sentir que perdía el equilibrio, y se dio cuenta de lo mucho que se había habituado al balanceo de la embarcación en los pocos días pasados a bordo.


  Los enanos ya regresaban a la nave con el fin de recoger más cadáveres para el funeral. Sobre la arena había ya unos pocos cuerpos amortajados. Resultaba extraño pensar que yacerían por toda la eternidad a tantos centenares de millas de su hogar. Un profundo sentimiento de melancolía se apoderó de Félix cuando se dio cuenta de que, probablemente, antes o después él correría la misma suerte.


  Gotrek pareció leerle el pensamiento.


  --Al menos estarán a la vista de una montaña, aunque sea una con fuego en el corazón.


  Casi como si la tierra lo hubiese oído, el suelo tembló. Los sudarios se agitaron a causa de algo más que viento. Félix podía sentir la vibración a través de las suelas de sus botas. La arena se estremecía como una bestia asustada.


  --¿Qué ha sido eso? --murmuró.


  --Un terremoto --informó Gotrek--. Uno suave. Al parecer, el espíritu de esta montaña tiene un sueño cada vez más inquieto.


  --Esperemos que no despierte mientras nosotros estamos aquí


  --dijo Félix.


  --Esta isla es un lugar donde la tierra era inquieta y las montañas vomitaban fuego y humo --dijo Katja. Al reparar en la mirada fija de Félix, añadió:


  » Desde que era muy pequeña, puedo recordar a mi padre hablando de ella.


  --¿Habló de algo más? --preguntó el Matador.


  --Sí, hablaba de ruinas y de la ciudad derrumbada de algún pueblo antiguo. Creo que veremos todo eso cuando exploremos la isla.


  --Qué bien... --dijo Félix, mientras pensaba en todos los otros lugares derrumbados y poblados de monstruos de los que apenas había logrado escapar con vida durante su larga asociación con el Matador. Sus pensamientos viajaron desde Karak-Ocho-Picos, situada en las Montañas del Fin del Mundo, hasta el Templo de los Ancestrales que habían encontrado en Albión. Ninguno de ellos eran lugares que le gustaría volver a visitar--. Más ruinas.


  Encontraron un arroyuelo cuyas aguas parecían puras y frescas.


  El sol salpicaba la hierba del suelo al filtrarse a través de las hojas de los árboles. Loros de brillantes colores parloteaban en las ramas de lo alto. Vieron huellas de alguna clase de venado, y de depredadores de gran tamaño. El aire era tibio y balsámico, y apenas húmedo. A pesar de sí mismo, Félix comenzó a relajarse un poco. Allí había comida y agua, así que no iban a morir de hambre o de sed.


  Continuaron colina arriba, siguiendo el curso del arroyuelo.


  Después de los días pasados en el barco, Félix descubrió que había perdido la forma. Katja ascendía por la senda como una gacela, al parecer contenta de poder ejercitar libremente sus extremidades una vez más. Para Gotrek, por supuesto, la pendiente más abrupta no constituía más impedimento que una llanura. Cuando llegaron a lo alto de la cuesta y encontraron las primeras ruinas, ni siquiera tenía la respiración ligeramente agitada. La edificación parecía una pequeña torre de guardia construida sobre una atalaya. Habían apilado, tosca pero sólidamente, las piedras unas sobre otras. No se parecía a nada que Félix hubiese visto en sus viajes anteriores.


  --Obra humana --dijo Gotrek tras estudiarla durante un momento--. Muy chapucera. Destruida por orcos, a juzgar por esos huesos.


  --Pero ¿cuánto hace de eso? --preguntó Félix, que quería que lo tranquilizaran a pesar de que los hechos estaban claros ante sus ojos.


  Los pájaros anidaban entre la deteriorada construcción, mientras que el guano manchaba las rocas. Allí no había señal alguna de presencia de pieles verdes. Por un instante, Félix pensó coger algunos de los huevos, pero decidió no hacerlo. Tal vez más tarde tendría tiempo, antes de marcharse. Ni siquiera sabía hasta qué punto eran comestibles los huevos de gaviota, aunque estaba dispuesto a probar cualquier cosa, en caso necesario--. Ahora no hay orcos, aquí.


  --Muchas tribus de orcos son nómadas. Podrían haberse adentrado en la isla para buscar mejor caza, o porque sus dioses les enviaron una señal, o porque a su jefe le apetecía alimentarse con la carne de sus congéneres del otro lado de la isla. Con los orcos, nunca se sabe.


  Hacía bastante tiempo que Félix conocía al Matador, el suficiente para comenzar a seguir sus pensamientos.


  --¿Piensas que Colmillo de Oro y su alegre tripulación podrían proceder de por aquí?


  --Tal vez. Quizá recluta a sus tripulantes en estas islas. O tiene una plaza fuerte aquí.


  --Estoy segura de que Colmillo de Oro recluta tripulantes en esta isla. Conocía bien estas aguas. Mi padre decía que había orcos en la isla. A menudo atacaban a sus hombres.


  --Has escogido un buen momento para hablarnos de eso, Katja


  --dijo Félix.


  --Ningún enano habría permitido que eso influyera en su decisión --replicó la mujer.


  Gotrek lo confirmó con un gruñido, pero Félix se sentía agraviado.


  --Tal vez no, pero no les haría ningún mal conocer los peligros con los que pueden encontrarse.


  La muchacha le dedicó una ancha sonrisa. Se había aseado bien y estaba claro que conocía el encanto que le proporcionaba su belleza de naricilla chata.


  --Volcanes. Orcos. Goblins. Terremotos. Animales salvajes. Eso ya lo sabían, o podrían haberlo adivinado.


  --¿Algo más? Tu padre no mencionó a ningún hechicero maligno, maldiciones que afectaran al tesoro, dragones terribles o monstruos descomunales, ¿verdad? Y, en todo caso, ¿cuándo lo viste por última vez?


  --Ya te lo he dicho, hace más o menos diez años, antes de que partiera por última vez. Le imploré que me dejara acompañarlo, pero respondió que era demasiado pequeña.


  --Muy conmovedor --dijo Félix, sin saber muy bien por qué estaba tan irritado. La mujer tenía algo que despertaba su suspicacia--. ¿Esperas que nos creamos que la gente de la localidad permitía sin más que un pirata viviera entre ellos?


  --En Tilea, la vida es muy dura, Félix Jaeger. A veces hay poca diferencia entre un pirata y un pescador. Mi padre regresaba a menudo a su aldea, y sus parientes siempre se alegraban de verlo.


  Vivía como un príncipe y era generoso.


  --¿Y qué me dices de tu madre? ¿Acaso no era una especie de bruja adoradora de demonios?


  --Mentiras. Mi madre era una sencilla hija de campesino tileano.


  --En el tono de su voz había una nota ligeramente histérica. Resultaba evidente que Félix había tocado un asunto delicado. Sintió un misterioso impulso de disculparse, pero no lo hizo. Aún estaba irritado por el hecho de que la muchacha no hubiese mencionado a los orcos.


  Se parecía un poco a una traición, aunque no sabía muy bien por qué.


  Hacía menos de un día que la conocía. Se limitó a mirarla fijamente.


  » Había algo más --dijo al tiempo que miraba al enano.


  --Sí --dijo Félix.


  --Mi padre mencionó que había algo que moraba en las ruinas, un monstruo que guardaba una gema mágica grande como tu puño.


  Era demasiado fuerte para que pudieran vencerlo sus hombres. Juró que volvería con un destacamento más numeroso y lo derrotaría. Eso lo dijo la última vez que lo vi.


  Ahora, Gotrek parecía interesado. Hablar de monstruos extraños era un modo seguro de captar su atención. Félix se preguntó cuánto sabría la muchacha acerca del culto de los Matadores, y si había inventado aquella historia especialmente para Gotrek. Era lo bastante inteligente para hacerlo. Estaba claro que aquella mujer tenía más recursos de los que se veían a primera vista.


  --Nosotros no tenemos necesidad de preocuparnos por eso


  --dijo Félix--. Nos contentaremos con el tesoro de Manorroja.


  --Eso no lo sé, humano --lo contradijo Gotrek, como Jaeger había temido que hiciera.


  --Podréis intentarlo con ambos. Mi padre dejó el tesoro en la ciudad.


  --¡Qué conveniente! --dijo Félix. Tenía la clarísima sensación de que los estaban manipulando. No obstante, comprendía por qué Katja Murillo ni tenía barco ni tripulación, y la palabra era el único medio de que disponía para convencerlos de que hicieran lo que ella quería.


  Desde algún punto situado más abajo llegó hasta ellos el sonido de un solo disparo de mosquete. Félix se sobresaltó, pero el ruido no volvió a repetirse. Tal vez era una señal para que ellos regresaran.


  --Será mejor que volvamos atrás --dijo--. Los demás podrían necesitar nuestra ayuda.


  5


  DENTRO DE LA SELVA


  Al regresar a la playa descubrieron que Urli había disparado contra un venado. Los enanos estaban emocionados porque ésa sería la primera carne fresca que comerían tras varios días. Alguien había comenzado a preparar una hoguera en la playa con madera de deriva y ramas caídas. Urli se ocupaba de destripar y desollar al animal.


  Habían enviado un bote para que invitara a más enanos al banquete.


  Al parecer, sólo una tripulación mínima permanecería a bordo durante la noche. A Félix, eso no le hacía ninguna gracia.


  Los botes del barco no sólo habían traído enanos de vuelta, sino también cerveza. Al cabo de poco el fuego ardía alegremente y el venado se asaba junto con batatas y otros tubérculos que habían recolectado los barbacortas.


  A pesar de sentirse atraído por el alcohol, Félix no bebió nada más fuerte que agua. Carecía de la capacidad de los enanos para ver en la oscuridad, así como de su agudo sentido del oído y el olfato, y por todo ello quería conservar la cabeza despejada. Al caer la noche, la sensación de peligro había aumentado, aunque no se veía nada físicamente amenazador. Las blancas olas espumosas corrían alegremente hasta la orilla. La luna mayor, Mannsleib, contemplaba su rostro en el espejo del mar. Morrsleib aún no había salido.


  También Gotrek parecía controlarse. Tenía una jarra de cerveza en una mano, pero no bebía con su habitual deleite taciturno. A menudo se alejaba del fuego y de los relatos y canciones de los marineros, para encaminarse hasta la linde de la selva y mirar hacia la oscuridad. Parecía estar pensando en entrar directamente en la selva para cazar. Félix se alegró de que no lo hiciera.


  Se alegró igualmente de que, en torno a la medianoche, cuando la carne se había acabado y el fuego amortecido, los enanos decidieran regresar a su barco. La mayoría de ellos, salvo unos pocos que ya estaban demasiado borrachos para moverse, remaron ebriamente de vuelta al barco. Félix no se sintió demasiado emocionado cuando Gotrek decidió permanecer en tierra, pero se sentó en la playa, de espaldas a la selva, y contempló las lejanas luces de navegación del Martillo de Tormenta.


  Se sorprendió cuando, minutos más tarde, Katja se dejó caer a su lado. Ella le ofreció una jarra de cerveza, pero él negó con la cabeza.


  --Quería darte las gracias por salvarme de Colmillo de Oro


  --dijo--. En ese momento no me comporté demasiado bien. Espero que puedas entender por qué. La situación se convirtió en una locura.


  Las emociones eran intensas...


  --No le des importancia --dijo Félix, relajándose un poco. Tal vez ella no estaba tan mal, después de todo, pensó. Pero continuaba teniendo algo que lo inquietaba. La joven parecía decidida a tranquilizarlo.


  --Se está de fábula, aquí, ¿no crees? --dijo, al tiempo que hacía un gesto hacia el mar. Félix entendió a qué se refería, pero no acababa de estar de acuerdo.


  --Sí, pero en este sitio hay algo que no me gusta.


  La muchacha suspiró.


  --Sí, tienes razón. Es hermosa de día y de noche, pero aquí hay una presencia que a veces me hiela la sangre.


  --¿Piensas realmente que el tesoro de tu padre está aquí?


  --Sí, de eso estoy segura.


  --¿Por qué escogió este lugar? Debe de haber una docena de islas acogedoras en este archipiélago.


  --Tal vez lo escogió precisamente por eso. Sabía que sería evitado por los demás.


  --Eso tiene un cierto sentido, pero, si yo hubiese estado en su lugar, habría dejado esta isla tranquila e ido a alguna otra parte.


  La joven se encogió de hombros.


  --Algo lo hizo regresar aquí para hallar la muerte. De eso estoy segura. Quería esa gema más que nada en el mundo.


  --¿Por qué?


  --Deduzco que él pensaba que contenía el secreto del gran poder y la vida eterna.


  Félix estuvo a punto de echarse a reír, pero en la voz de ella había algo que lo impelía a creerla, así como un leve rastro de la misma ambición que ella afirmaba que había movido a su padre.


  --Esa descripción se parece más a la de algo que desearía tu madre.


  --Mi madre era una mujer mortal normal.


  --Narli parece convencido de lo contrario...


  --Muchas historias oscuras seguían a Manorroja y su tripulación.


  Las mismas historias que han acosado a otros piratas.


  --No siempre han sido mentiras.


  --Tal vez no. ¿Por qué viajas tú en un barco lleno de enanos?


  Félix se echó a reír ante el intento transparentemente obvio de cambiar de tema.


  --Es una larga historia. En un momento de demencia alcohólica, hace años, hice juramento de seguir a Gotrek y dejar constancia de su muerte en un poema épico.


  --No parece haberla encontrado, aún.


  --No tienes ni idea de lo fuerte que es Gotrek. He perdido la cuenta de cuántos monstruos ha matado.


  --Ciertamente, hoy mató muchísimos orcos.


  --Odia a los orcos.


  --Yo he oído decir que los enanos odian todo lo que no sea un enano.


  --No odian a los humanos. Son aliados nuestros.


  --Son aliados de tu Imperio. Es diferente.


  --Supongo que sí. ¿Cómo es Tilea?


  --Hermosa. Escabrosa. Pobre. Nobles ricos, antiguas ciudades-estado. Corrupta. Hay muchos prejuicios, muchas supersticiones. Hay muchas guerras. Nuestros hombres se hacen mercenarios, bandidos y navegantes...


  --Vuestras mujeres también, al parecer.


  --Yo soy navegante, sí.


  --Y has venido en busca del oro de un pirata.


  --¿Por qué no? La gente a la que perteneció en otros tiempos ya no puede darle utilidad alguna.


  Félix tuvo ganas de recordarle que era su padre quien había matado a esa gente, pero no lo hizo. Tal vez ella no era más responsable que él mismo de quién era su progenitor. A fin de cuentas, Gustav Jaeger era un rico comerciante, y Félix estaba seguro de que nadie lograba hacerse tan rico como su padre sin tener algunos crímenes en la conciencia.


  Se tumbó de espaldas y contempló las estrellas. Allí tenía un aspecto distinto del que presentaban en los fríos cielos del Imperio. Se preguntó a qué se debería, y archivó el interrogante entre las muchas preguntas que no podía responder. Entonces reparó en que Katja se había levantado y miraba hacia atrás por encima del hombro.


  --El enanito está tardando demasiado en volver --dijo Katja.


  Félix se dio cuenta de que tenía razón. Se puso de pie y fue a reunirse con Gotrek, que estaba sentado junto al fuego.


  --Mobi está tardando demasiado en mear.


  --¿Qué quieres que haga yo, humano, que vaya a darle instrucciones de cómo se hace?


  --Tal vez le ha sucedido algo.


  --¡Mobi! --bramó Gotrek, despertando con un sobresalto a algunos borrachos y a no pocos animales que dormían bajo los árboles, a juzgar por el ruido que hicieron--. ¡Mobi!


  No hubo respuesta. Gotrek se levantó y avanzó con pesados pasos hasta el sitio donde el barbacorta había sido visto por última vez. En la arena había huellas que se alejaban en una dirección, pero no se veía ninguna huella de regreso. La inquietud de Félix volvió a hacer acto de presencia. Esto no le gustaba nada.


  Se desplazaron a lo largo de la linde de la selva, pero no hallaron ni rastro del joven.


  --Tal vez se adentró entre los árboles y se perdió --dijo Félix, con tono poco convincente.


  --Tal vez. No tiene sentido buscar huellas, ahora. Habrá que esperar hasta la mañana.


  


  * * *


  


  Pero al llegar la mañana tampoco encontraron huellas, ni rastro alguno que indicara dónde o cómo había desaparecido el barbacorta.


  Los grupos de búsqueda no hallaron nada.


  Katja condujo a los enanos bosque adentro. Eran diez, los más duros entre los marinos, encabezados por Urli. Ahabsson había preferido quedarse en el barco y supervisar las reparaciones. Félix supuso que eso demostraba que el capitán confiaba en ellos. Por otro lado, no iban a ir a ninguna parte sin el barco, así que podía permitírselo.


  Ahora que volvían a estar en tierra firme, los enanos habían sacado pertrechos de guerra mucho más tradicionales. Tenían puestas cotas de malla y llevaban escudos a la espalda. También tenían cascos, pero en el sofocante calor los dejaron colgar a la espalda, con la correa en torno al cuello. Todos los enanos iban armados con mosquetes o ballestas salvo Urli, que sujetaba un arcabuz de aspecto siniestro. Incluso Félix había tomado prestadas un par de pistolas del capitán y se las había metido en el cinturón. Se había puesto su viejo camisote de malla. Aunque la prenda convirtió en una pesadilla el ascenso de la colina con el enervante calor que hacía, el joven Jaeger se alegraba de la protección que le proporcionaba. Gotrek y Katja eran los únicos que no llevaban armadura de ningún tipo.


  En la selva había mosquitos, sanguijuelas y grandes hormigas de mordedura muy dolorosa, como Félix descubrió por sí mismo cuando intentó sacudírselas del camisote con las manos desnudas.


  Los enanos tenían un aspecto tan fuera de lugar entre la exuberante vegetación tropical como orcos en una boda de elfos. El propio Félix no se sentía mucho más cómodo. Se había criado en Altdorf, la capital del Imperio, y ahora habría preferido, con mucho, encontrarse de regreso allí.


  Katja era la única que no daba muestras de incomodidad mientras seguían el arroyuelo adentrándose cada vez más en el bosque, y Félix sospechaba que sólo se debía a que ocultaba bien sensaciones y sentimientos. Se sentó sobre el tronco de una palmera caída y bebió un sorbo de su cantimplora. Los enanos se detuvieron también, sondeando la penumbra con la mirada y bebiendo cerveza de sus odres.


  --¿Y ahora, qué? --preguntó Félix--. ¿Qué estamos buscando?


  --Una especie de camino antiguo, o un sendero. En el mapa había una línea que sólo podría ser eso.


  --Depositas una fe enorme en un dibujo hecho sobre un joyero,


  ¿verdad?


  --Mi padre era un hombre astuto, Félix Jaeger, y también meticuloso. Además, recuerdo que hablaba de algún camino principal que iba de lado a lado de la isla, a través de la selva.


  Félix se dio cuenta de lo desatinada que era realmente aquella empresa. Se basaban en los recuerdos que aquella muchacha tenía del dibujo que había en un joyero, y en las escasas evocaciones de viejas historias contadas por su padre, para guiarlos por una isla tan grande como un condado imperial en la búsqueda de un tesoro que podría estar o no estar allí. Y eso, suponiendo que Katja estuviese diciendo la verdad, cosa de la que él no estaba del todo seguro.


  «Sólo los enanos se lanzarían a intentar algo tan improbable», pensó. Y entonces se dio cuenta de que se estaba engañando.


  Muchos aventureros habían hecho cosas mucho más extrañas basándose en rumores aún más vagos. Él y Gotrek habían hecho cosas semejantes. Y, supuso, no tenían nada mejor que hacer mientras estaban reparando el barco.


  Cuando consideró la situación, se dio cuenta de que Ahabsson no estaba arriesgando nada más que la vida de sus marineros. Todos los tripulantes esenciales, ingenieros, artilleros y navegantes, continuaban a bordo del barco. El capitán había insistido en que se quedaran allí, a despecho de sus protestas porque querían acompañar a los cazadores de tesoros. Si el grupo de búsqueda no regresaba jamás de la selva, él podría limitarse a concluir las reparaciones, levar anclas y marcharse. Félix se preguntó cuánta credibilidad concedía realmente el capitán a la historia de la muchacha, y se dio cuenta de que no era necesario que fuese mucha. Estaba jugándose la vida de sus pasajeros y algunos de sus guerreros contra la posibilidad de que pudiese cobrarse un botín. Eso era todo. Félix sintió que el respeto que le inspiraba la perspicacia comercial del capitán aumentaba en proporción con el resentimiento que sentía hacia él.


  --Cuando encontremos el camino principal, ¿qué? --preguntó Félix, y se dio cuenta de que todos los enanos habían guardado silencio mientras esperaban la respuesta de la muchacha.


  --Te lo diré cuando lo hayamos encontrado --replicó ella. Ahora que estaban dentro del bosque, Félix se dio cuenta de que sus modales habían cambiado. Eran mucho más regios. Habían adoptado la actitud de alguien habituado a que le obedecieran sin discusión.


  --¿Y si a ti te sucediera algo?


  --Será mejor que os aseguréis de que no sea así --contestó la muchacha, riendo, pero resultó obvio que en ella había una desconfianza real.


  --Haremos todo lo posible --le aseguró mientras la joven se levantaba para ponerse otra vez en marcha.


  


  * * *


  


  À mediodía, encontraron el camino. En muchos lugares había sido ganado por la maleza. Largas hierbas brotaban a través de las rajaduras de las piedras, confiriéndole un aspecto muy antiguo. Estaba hecho de piedra pulimentada, y presentaba dibujos erosionados por los elementos que le recordaron cosas que había visto a gran distancia de allí, al otro lado de un continente.


  --Esto se parece un poco a la obra de piedra que vimos en el Sendero de los Ancestrales y en los templos de Albión --le dijo a Gotrek.


  --Sí, humano. Me preguntaba cuándo te darías cuenta. Pero no son exactamente iguales. Se parecen más a copias humanas de esas runas ancestrales.


  Katja les lanzó una mirada de soslayo.


  --¿Habéis estado en Albión? --preguntó, y Félix asintió con la cabeza.


  --Sois unos viajeros extraordinarios.


  --Alguna gente sería de la misma opinión --respondió Félix, al tiempo que se adelantaba a los enanos siguiendo el sendero que se adentraba cada vez más en la selva. Tenía recuerdos muy siniestros de los Senderos de los Ancestrales, y no sentía ningún deseo de revivirlos. Las hojas de las ramas superiores le golpeaban la cara. El chillido de los loros se burlaba de él.


  --Regresa, Félix --oyó que gritaba la muchacha--. Vas en una dirección equivocada.


  --¿Piensas que los Ancestrales han estado aquí? --le preguntó Félix a Gotrek mientras continuaban avanzando. El Matador ladeó la cabeza para meditar la respuesta.


  --Tal vez. Esto no es obra de orcos.


  Félix reparó en que la muchacha los miraba fijamente.


  --¿Qué sabéis de los Ancestrales? --preguntó--. Pensaba que sólo los eruditos y los hechiceros poseían esos conocimientos.


  --Sabemos muy poco. Una vez encontramos algunas de sus obras. A gran distancia de aquí. Tú das la impresión de saber más que yo.


  --A su manera, mi padre era un hombre culto. Afirmaba que una raza prehumana había construido los templos y la ciudad, pero que los orcos se habían apoderado de los edificios para su propio uso. Es más probable que aquí vivieran hombres después de los Ancestrales y antes de los orcos. Los Ancestrales desaparecieron hace muchísimo tiempo. Yo misma he hablado sobre ellos con muchos eruditos.


  --Interroga a cinco eruditos acerca de los Ancestrales, y obtendrás quince opciones --dijo Félix--. De ellos se saben pocas cosas seguras.


  --De todos modos, estoy más interesada en el tesoro --declaró Katja, pero en su expresión había algo que hizo que Félix no la creyera.


  --Los Ancestrales dejaron muchos guardianes en sus templos


  --dijo Félix, mientras recordaba algunos de los terribles monstruos con los que se había enfrentado en Albión--. Y una gran parte de su obra se vio corrompida por el advenimiento del Caos.


  --¿Es ésa una de las quince opciones, Félix Jaeger?


  --No, eso se basa en la amarga experiencia. --Los pensamientos de Félix volvieron a los monstruos de Albión, antiguos guardianes corrompidos por el poder del Caos. ¿Acaso el mismo tipo de criatura podría hallarse presente en esta isla? Félix temía que era algo más que probable.


  


  * * *


  


  La noche los encontró avanzando aún trabajosamente por el camino ancestral. Los había conducido a lo alto de unas colinas cubiertas por la selva, para hacerlos bajar luego a valles poblados por árboles. Habían pasado cerca de hediondos pantanos y ciénagas putrefactas, pero a medida que pasaba el tiempo, Félix se dio cuenta de que ascendían lentamente hacia el gran pico volcánico situado en el corazón de la montaña.


  --¿Tu padre no podría haber escogido un lugar de más fácil acceso para enterrar su tesoro? --preguntó Félix mientras recorría con la mirada la selva aparentemente interminable que se extendía ante ellos. Ahora sentía cada gramo adicional de su camisote, pero era más reacio que nunca a quitárselo. Le dio un manotazo a un mosquito que se le había posado en una mejilla. La mano se retiró manchada de sangre, muy probablemente la suya propia.


  --Pienso que su intención era que resultase difícil encontrarlo


  --replicó la muchacha con enfurecedora ecuanimidad.


  --Yo habría pensado que enterrarlo en una isla que no figure en los mapas civilizados habría sido suficiente para conseguir eso.


  --Sí, pero estas islas no son desconocidas para los piratas, los marinos mercantes y los veleros de Arabia. También los barcos elfos pasan por aquí de vez en cuando.


  Sus palabras provocaron una ola de gruñidos entre los enanos, cosa que a Félix no le sorprendió en lo más mínimo. La animadversión existente entre elfos y enanos era muy antigua y la llevaban metida en los huesos. La más leve posibilidad de que los elfos pudiesen encontrar este tesoro, haría que la tripulación continuase buscando desde hoy hasta el día del fin del mundo. Félix se preguntó si Katja sabía eso, y luego se preguntó por qué estaba tan suspicaz. Tal vez era la isla, pensó. En ella había algo que generaba una atmósfera de miedo y desconfianza. Esperaba que fuese sólo producto de su imaginación.


  Ante ellos, emergió de la selva otra pequeña torre en ruinas. Urli volvió junto a su lado tras haberla inspeccionado.


  --Hay huellas de orcos por todas partes. Recientes, pero no frescas. Parece que hay pieles verdes en la isla, ciertamente.


  --Bien --dijo Gotrek--. Mi hacha tiene sed.


  Félix deseó que el enano no hubiese hablado en voz tan alta. No lograba librarse del pensamiento de que ahí fuera había algo que los estaba escuchando.


  Decidieron acampar en las ruinas para pasar la noche. Hacía calor y no tenían una necesidad real de hacer fuego, pero, de todos modos, Félix se alegró cuando lo encendieron. Puede que los enanos fuesen capaces de ver en la oscuridad, pero él no, y las llamas contribuirían a mantener alejadas a las bestias salvajes. Esperaba que la espesa selva que los rodeaba por todas partes impidiera que los detectaran ojos vigilantes.


  Félix se tumbó en un rincón de la torre, y observó cómo los enanos echaban a suertes quién haría guardia. Él y la muchacha fueron excluidos del proceso, cosa que lo hizo sentir a la vez contento y vagamente insultado. Estaba seguro de que eso reflejaba algún prejuicio enano acerca del valor humano, y se lo mencionó a Katja.


  --Tal vez simplemente quieren tener centinelas que puedan ver en la oscuridad --matizó ella--, y no se lo reprocho. Es hora de dormir.


  Félix descubrió que el sueño se volvía esquivo. En la selva, la noche era tan ruidosa como el día. Había cosas que avanzaban entre los árboles, partiendo ramas. De vez en cuando sonaban escandalosos gritos de pájaros. Sabía que en torno a ellos había seres que mataban y eran muertos y devorados. En la torre, los mosquitos zumbaban de modo irritante cerca de su cara. El tejado había desaparecido hacía mucho tiempo, y podía ver las estrellas a través de las aberturas del dosel de hojas que tenía encima. Se sentía infinitamente lejos de su tierra, y casi igualmente lejos de estar a salvo.


  A pesar de que el Martillo de Tormenta se hallaba a apenas un día de marcha, era igual que si se encontrara al otro lado de la luna, por el servicio que les prestaba. La expedición estaba completamente aislada.


  Se preguntó si en las ruinas habría una entrada a las viejas galerías extradimensionales de los Senderos de los Ancestrales y si, en caso de haberla, ¿la corruptora influencia del Caos se filtraba por ella? Se estremeció al pensar en las criaturas demoníacas con las que se había encontrado, y su mano se deslizó furtivamente hasta el amuleto que le había dado Teclis, el mago elfo. Para su sorpresa, descubrió que estaba fresco, lo que habitualmente era buena señal, ya que se calentaba en presencia de brujería antagónica. Si el amuleto percibía alguna amenaza, no parecía ser inmediata.


  Gotrek se puso de pie y avanzó hasta la entrada. Ladeó la cabeza para escuchar algo, y luego regresó a su sitio, donde se sentó con la espalda contra la pared y el ojo sano fijo en la entrada. Allí había uno al que no pillarían con la guardia baja, pensó Félix, al tiempo que reprimía un bostezo. El sueño descendió sobre él antes de que se diera cuenta siquiera de que se le cerraban los ojos.


  Justo antes de sumirse en la inconsciencia, creyó ver una oscura sombra silenciosa que pasaba entre él y las estrellas.


  


  * * *


  


  Lo despertó la lluvia. Estaba oscuro y las gotas caían y siseaban en los restos del fuego que se extinguía. Los enanos no le prestaban la más mínima atención. Félix se rascó una picadura de insecto y se puso de pie. Cogió de su mochila un buen trozo de pan de camino y carne seca y se los metió en la boca. Los enanos y Katja estaban preparados para continuar.


  La lluvia era tibia, pero le empapaba la blusa y los calzones, y lo incomodaba. A pesar de ello, no se quejó porque sabía que con ello sólo se expondría a las befas de los enanos.


  --¿Dónde está Snelli? --preguntó Urli--. Si se ha alejado para encontrar un sitio donde dormir en lugar de hacer guardia, sentirá mi bota en el trasero. ¡Snelli!


  El grito resonó entre los árboles y sobresaltó a los pájaros y los animales más pequeños, pero no hubo respuesta. Por segunda vez se encontraron buscando a un enano desaparecido. Hallaron huellas que se alejaban hacia la línea de los árboles, adonde había acudido el enano para orinar, pero a partir de allí, igual que en el caso de Mobi, se desvanecían.


  --¡Brujería! --murmuró Urli, pero Gotrek sacudió la cabeza y alzó los ojos hacia las ramas de los árboles. Félix siguió la línea de pensamiento del Matador. Tal vez algo había cogido al enano desde arriba y lo había transportado por las ramas. Sus pensamientos volvieron a la sombra que había visto la noche anterior. Podría tratarse de un producto de su imaginación, pero pensó que sería mejor mencionarlo.


  --Si viste algo, ¿por qué no nos despertaste? --preguntó Urli.


  --Estaba prácticamente dormido en ese momento, y podría haber sido algo que soñé.


  --Y podría no serlo. --Los enanos volvían a refunfuñar entre ellos. Eran una tripulación curtida, pero se encontraban fuera de su elemento y dos de los suyos habían desaparecido sin ninguna explicación. Félix comprendía por qué estaban trastornados. Allí fuera había algo que podía acercarse furtivamente a un cauteloso enano en medio de la noche sin que lo detectaran, y llevárselo en silencio. Eso los alarmaba a todos.


  Gotrek era el único que parecía impávido cuando volvieron a emprender la marcha por el antiguo camino, pero Félix reparó en que ni siquiera él dejaba de vigilar las ramas altas. A mediodía, se detuvieron para comer. Haciendo caso omiso de todas las súplicas, Gotrek se alejó selva adentro, en solitario. Había bebido muchísima cerveza y se tambaleaba visiblemente. Félix pensó que eso era insólito, ya que el Matador podía consumir normalmente barriles enteros sin que pareciese afectarle en lo más mínimo. Decidió que sería mejor que lo siguiera, y echó a andar en la dirección por la que se había marchado el enano. Entró en un grupo de árboles que tenían gruesas ramas superiores. Gotrek se encontraba sentado con la espalda apoyada en uno de los árboles, y su cabeza oscilaba como la de un borracho.


  De repente, un lazo de cuerda cayó desde arriba. Esta vez, el excesivamente confiado atacante había escogido un blanco equivocado. Antes de que el lazo pudiera cerrarse en torno a su cuello, los ojos de Gotrek se abrieron bruscamente y aferró la cuerda.


  Un tirón seco derribó del árbol a dos goblins cubiertos de tatuajes. El hacha se transformó en un destello y, antes de haber tocado el suelo, cada cuerpo fue despojado de su cabeza.


  --Ahora habrá menos desapariciones --dijo el Matador y, al ver la mirada interrogativa de Félix, añadió:


  » Han estado siguiéndonos por las ramas durante todo el día.


  --¿Piensas que habrá más?


  --Con casi total seguridad, humano. Las señales se hacen más numerosas a medida que nos adentramos en la isla.


  --Eso es tranquilizador --comentó Félix mientras seguía al Matador de vuelta al sitio en que descansaba la expedición. Ahora no presentaba síntoma alguno de borrachera.


  6


  TESOROS, TRAMPAS Y GUARDIANES


  Al caer la tarde, se encontraban en lo alto de la ladera del volcán. El camino se había acabado. Estaban mirando al fondo de un valle lleno de ruinas. En otros tiempos había habido allí una ciudad grande, pensó Félix. Varias de las ruinas eran empinadas pirámides que le recordaban construcciones que había visto en Albión. Otras eran de edificios descomunales, tal vez palacios. La selva había invadido la zona, y los árboles poblaban lo que habían sido calles, mientras que las enredaderas ocultaban parcialmente los muros de numerosos edificios. Había pasado muchísimo tiempo desde que la ciudad quedó desocupada.


  --Silencioso como el paso de un elfo --murmuró Narli.


  --¿Éste es el sitio? --preguntó Gotrek, y Katja asintió con la cabeza.


  --Espero que no tengamos que registrarlo todo --dijo Urli.


  --No. Tenemos que encontrar el palacio central. Allí dejó mi padre su tesoro.


  --¿Y la gema mágica? --preguntó Gotrek.


  --También está allí.


  --Entonces, pongamos manos a la obra.


  Atravesaron el espeso sotobosque y descendieron a las ruinas de la ciudad muerta.


  --Esto está muy silencioso, ¿verdad? --comentó Félix.


  --Lo estaba antes de que tú empezaras a hablar, humano --dijo Gotrek. El Matador parecía preocupado y se esforzaba para oír algo, mientras su cabeza giraba de un lado a otro con precaución.


  --Pero lo está --insistió Félix. El silencio resultaba enervante después del alboroto de la selva. Daba la impresión de que, allí, hasta las bestias estaban tan asustadas que guardaban silencio, y Félix no se lo reprochaba.


  Katja los condujo por las calles. Estaban trazadas según un modelo de rejilla rectangular, entre pirámides y palacios. Debía de resultar muy fácil orientarse en ellas antes de que las invadiera la selva.


  --Te hace pensar, ¿no crees? --le dijo a Katja, sólo para romper el enervante silencio.


  --¿En qué? --inquirió ella. Al igual que el Matador, parecía concentrada, pero en su caso sin duda era debido a que estaba a punto de encontrar la herencia dejada por su padre. Félix podía ver la tensión y emoción en la postura misma de su cuerpo. Tenía el semblante pálido, pero Félix dudaba de que fuese debido al miedo.


  --En cómo sucedió. Tal vez un día Altdorf será como esto, devorada por los infinitos bosques.


  --Sólo podemos abrigar la esperanza de que no sea así, humano


  --murmuró Gotrek. Miró al árbol más cercano como si estuviese pensando en atacarlo con el hacha--. Odio los árboles --masculló sin venir a cuento.


  --En ese caso, has venido al sitio equivocado --señaló Félix.


  Urli regresó tras haber estado explorando una calle lateral.


  --Aquí hay orcos --dijo--. En esta ciudad las huellas están por todas partes. He trepado a un tejado. Creo que vi a nuestro amigo Colmillo de Oro y a su horda de goblins.


  Félix miró al enano.


  --¿Qué está haciendo aquí?


  --Sabe que el tesoro está en alguna parte de la ciudad --dijo Katja--. Yo se lo dije.


  --Es más de lo que nos dijiste a nosotros --observó Félix--.


  ¿Cuándo trabaste tanta amistad con él?


  Félix vio que la expresión de Katja era de enojo. Sus dedos se flexionaban trazando complicados dibujos que le recordaron lo que hacía Max Schreider cuando estaba a punto de lanzar un hechizo.


  ¿Acaso la muchacha sabía brujería?, se preguntó Félix. De repente, ella pareció darse cuenta de qué estaba haciendo, y su expresión cambió.


  --Cuando amenazó con torturarme --dijo--, tuve que decirle algo.


  --Si nos quedamos aquí --intervino Urli--, vendrá a torturarnos a todos. Tiene todo un ejército de esos pequeños salvajes.


  --Excelente --murmuró Gotrek--. Condúceme hasta ellos.


  --Al menos, déjanos coger el tesoro antes de comenzar una lucha --pidió el marino--. No todos nosotros nos hemos afeitado la cabeza.


  Gotrek meditó la solicitud. Como cualquier enano, era víctima de la fiebre del oro.


  --Buena idea --dijo--. Primero el oro, luego la matanza.


  Antiguamente, el lugar había sido un palacio, un palacio grande, tal vez el hogar del gobernante de la ciudad. Katja los condujo a través de una entrada enorme y por un largo pasillo. Para Félix no fue ninguna sorpresa descubrir que estaba iluminado por gemas resplandecientes que se encontraban engarzadas en el cielo raso.


  Dichas gemas habían iluminado el Templo de los Ancestrales, en Albión.


  Un resplandor extraño procedente de una de las habitaciones atrajo la atención de Félix. Cautelosamente, traspuso la puerta de la misma para ver qué era.


  Al entrar, un aire caliente le bañó el rostro. De repente sintió los ojos secos y la piel tirante. Avanzó cautelosamente, con el Matador a su lado. Ante ellos había un foso del que emergía un resplandor rojo anaranjado. Avanzó hasta el borde mismo y, muy al fondo, vio lo que parecía roca fundida.


  --Lava --dijo Gotrek, con aire desconcertado--. ¿Por qué alguien construiría un palacio con respiraderos que llegaran hasta una corriente de lava?


  --Tal vez querían calentarlo --dijo Félix, no del todo en broma, pero el Matador sacudió la cabeza, como si tomara en serio la sugerencia.


  --¿En una isla tropical? No. Tenían que tener otro propósito.


  --¿Brujería? --preguntó Félix. No lograba imaginar cómo podía ser, pero constituía una de las posibles explicaciones.


  --Tal vez --replicó Gotrek--. ¿Quizá era un lugar de sacrificio?


  Félix se estremeció, ya que las palabras del Matador resultaban terriblemente verosímiles.


  --¿Quieres decir que apaciguaban a la montaña con sacrificios humanos?


  --No tendrían por qué ser humanos, pero, sí. No sería la primera vez en la historia que sucediera algo parecido.


  --Los Ancestrales eran demasiado civilizados para eso --dijo Félix.


  --Nadie, y tú menos aún, sabe cómo eran los Ancestrales. Tal vez se trataba de una especie de restos degenerados de los Ancestrales que habían caído en el barbarismo. O quizá este lugar no fue construido por los Ancestrales, sino por una de sus razas esclavas, o por alguien completamente ajeno a ellos.


  Félix se dio cuenta de que en aquel lugar había algo que despertaba la imaginación del Matador, ya que era el discurso más largo que le había oído pronunciar a Gotrek sin que versara sobre la triste decadencia de la civilización humana, o sobre lo mejores que eran las cosas en los tiempos antiguos. Percibió que unos ojos los miraban, y al volverse vio que Katja y los enanos se encontraban en la puerta, observándolos. Los enanos parecían impacientes. La muchacha, pensativa. Se preguntó cuánto habían oído de lo que ellos habían dicho.


  --Será mejor que continuemos --dijo Urli--. Hay pieles verdes por aquí, ¿lo recordáis?


  Gotrek miró el fuego durante un momento, con aire contemplativo, y luego escupió dentro del foso. Félix no se sentía para nada inclinado a hacer lo mismo, ya que estaba demasiado ocupado preguntándose cómo sería que lo arrojaran a uno allí dentro. No quería ni imaginar qué pensamientos podrían pasar por su cabeza durante esa larga caída definitiva. Permaneció con la vista fija en la lava durante un rato, hasta que se dio cuenta de que los otros se habían marchado sin él, y corrió para darles alcance. El instinto le decía que aquél no era un buen sitio para vagabundear en solitario.


  Avanzaron por una nave central hasta llegar a un amplio espacio cuadrado abierto al cielo, donde había un altar que estaba cubierto con tallas de unos seres parecidos a lagartos.


  --Éste es el sitio --anunció ella.


  --No veo ningún tesoro --dijo Urli.


  --Mi padre descubrió esto por accidente --explicó la joven, al tiempo que se aproximaba al altar y comenzaba a hacer girar las tallas. Gotrek asintió con la cabeza, como si entendiera lo que hacía la muchacha. Avanzó directamente hasta una gárgola y tiró de ella. En lugar de romperse, se movió, y un momento más tarde se oyó un sonido de fricción cuando el altar se deslizó lentamente hasta una nueva posición, dejando a la vista una escalera que descendía hacia la oscuridad que había más abajo.


  --Es asombroso que lograse anotar todo esto en la tapa de un joyero --comentó Félix con tono sardónico. Katja se encogió de hombros.


  --Había una historia que me contaba cuando yo era niña, acerca de una princesa, un dragón y un tesoro oculto. En cuanto vi el altar lo reconocí y supe qué hacer.


  --Lo que tú digas.


  --¿Por qué dudas de mí, Félix Jaeger?


  --No dudo de ti. Simplemente pienso que hay cosas que no nos dices.


  --Por supuesto que las hay. Cuando esto haya terminado y tengamos tiempo, estaré encantada de contarte toda la historia de mi vida, si así lo deseas, pero en este momento debemos apresurarnos.


  --Descendió por la escalera y desapareció.


  Ahora, los acontecimientos se precipitaban. Había orcos en las inmediaciones, y Félix tenía la seguridad de que Katja los estaba engañando en algo.


  --Me pregunto si esto llegará hasta los fosos de lava --dijo Gotrek con tono ominoso, y Félix deseó que no lo hubiese hecho.


  Emergieron dentro de una bóveda. En el piso había más dibujos tallados, y Félix no necesitaba ser hechicero para saber que tenían algún significado mágico. Deseó que Max Schreiber, o incluso Teclis, estuviesen allí para decirle qué eran. Bueno, el elfo tal vez no, habida cuenta del número de enanos presentes.


  Allí abajo hacía un calor sofocante, y sus rostros brillaban de sudor. Félix tenía la sensación de haberse metido en un horno. Miró a Katja, en cuyo rostro vio una peculiar expresión de triunfo. Debía de sentirse muy complacida por hallarse tan cerca del tesoro de su padre, pensó. O tal vez era por otra cosa.


  --Tened cuidado --advirtió ella--. Intentad no pisar ninguna de esas líneas.


  --¿Por qué no? --quiso saber Gotrek--. ¿Temes que pueda traernos mala suerte?


  --No. Forman algún tipo de hechizo protector.


  --A ver, ¿cómo sabes eso? --preguntó Félix, pero ella no le hizo caso.


  Ya avanzaba con lentitud hacia la puerta situada al otro lado de la cámara, poniendo cuidadosamente los pies en los canales formados entre las líneas. Era como caminar por un laberinto, pero finalmente llegó hasta su meta sin incidentes. Los enanos la siguieron. Gotrek se encogió de hombros y luego los imitó. Félix los observaba con desconfianza. Allí sucedía algo terriblemente malo, pero no podía determinar con precisión de qué se trataba. Entonces reparó en que las runas del hacha de Gotrek resplandecían. Tocó su amuleto elfo y advirtió que estaba caliente, mucho más de lo que cabría esperar en el calor reinante allí abajo. Tal vez Katja tenía razón. Quizá había defensas mágicas en el lugar.


  Dudaba que eso cambiase en algo las cosas si se lo contaba a alguien. Los rostros de los enanos estaban transformados por la fiebre del oro, y el de Katja por una extraña exaltación. Mientras lo observaba, Gotrek tocó una serie de runas y obviamente hundió algún tipo de placa de presión. La sólida puerta de la bóveda se deslizó silenciosamente y dejó a la vista una segunda cámara que había al otro lado.


  Los enanos profirieron una exclamación de puro placer y la traspusieron de un salto, sin hacer caso de los gritos de Félix que les pedía que esperaran. Dentro de la estancia, el joven Jaeger podía ver el destello del oro, y de algo más. Se apresuró a avanzar, caminando por el laberinto de dibujos del suelo.


  La cámara interior era más pequeña que la exterior y, en efecto, contenía oro. Había pilas de él en el suelo. Una parte estaba en forma de extrañas monedas cuadradas con un agujero en el centro, otra en forma de raras máscaras de dragón. También había cofres llenos de plata y oro que parecían más modernos y de origen humano.


  Por un momento, Félix se dejó llevar por la codicia, al igual que los enanos. Eran, más allá de cualquier sombra de duda, más ricos de lo que habían imaginado en sus más descabellados sueños de avaricia. Allí había el rescate de un rey. No obstante, fue algo que estaba más allá lo que captó la atención de Félix.


  Al otro lado de la cámara había otro gran charco de lava. Una pasarela corría hasta su centro donde, desde la burbujeante lava, ascendía una aguja de piedra que tenía talladas extrañas runas. En lo alto de la aguja había una gema. Relumbraba con una luz color rojo sangre procedente de su propio fuego interior. Era muy hermosa y, como resultaba obvio incluso para los profanos ojos de Félix, constituía el tesoro más valioso de cuantos allí había.


  Ciertamente, Katja pensaba lo mismo, porque hizo caso omiso de las pilas de oro entre las que jugaban los enanos y avanzó directamente hacia la joya. Félix y Gotrek eran los únicos que la observaban, ya que el resto de la expedición estaba demasiado ocupada en proferir exclamaciones de júbilo. A despecho de la avaricia del momento, Félix se mantenía vigilante. Había estado en muchas otras cámaras de tesoro, y las cosas nunca habían resultado tan fáciles como ahora. Estaba seguro de que debía de haber un guardián.


  No se vio decepcionado. En el preciso momento en que Katja posó un pie sobre la pasarela, la lava comenzó a manar desde abajo.


  El calor reinante en la cámara, que ya era intenso, aumentó aún más.


  La lava había comenzado a ascender por los laterales del pozo para verterse fuera del mismo.


  Desafiando la gravedad, la lava continuó fluyendo hacia arriba y formó una corpulenta figura humanoide cuya estatura superaba la de un hombre alto en al menos un cincuenta por ciento. Su piel era de piedra fundida, y por esta superficie fluían venas de fuego más oscuro.


  Cuando habló, las palabras sonaron como el borboteo de un charco de magma.


  --Yo soy el guardián de este lugar, mortales. Marchaos si no queréis provocar la perdición de esta isla y la vuestra propia. El corazón de la montaña de fuego no es para vosotros. Os advierto que los Antiguos me dejaron cautivo aquí para que protegiera sus obras y cuidara de que sus hechizos no fallaran. ¡No traicionaré esa confianza!


  Katja se detuvo por un momento, y luego se volvió a mirar a Gotrek.


  --Aquí tienes un enemigo digno de tu hacha.


  --Desde luego --dijo Gotrek.


  La criatura de lava bramó y pasó por encima del borde del pozo.


  El piso burbujeaba allá donde ponía los pies. En el aire había olor a azufre. Los enanos se apresuraron a llenar sus zurrones y bolsillos con el botín, desgarrados entre la codicia y el miedo. El miedo ganó la batalla al avanzar el hombre de lava. Radiaba un calor como el que sale por la puerta abierta de un alto horno. Gotrek se lamió los labios y avanzó hacia él.


  --¿Qué es esa cosa? --chilló Félix, mientras se arrodillaba para meterse un collar de oro dentro de la blusa y coger un puñado de las extrañas monedas antiguas.


  --Un elemental de fuego atrapado en un cuerpo de piedra fundida --informó Katja--. No temas. Su largo cautiverio lo ha debilitado.


  --Ahora te reconozco, hechicera --bramó el elemental al tiempo que tendía una mano hacia la mujer--. Fracasaste la última vez que acudiste aquí. También fracasarás ahora. Aún soy lo bastante fuerte para mataros a todos.


  --Eso está por verse --dijo Gotrek al tiempo que cargaba.


  Félix consideró las palabras del monstruo y no pudo evitar la sensación de que estaban cometiendo un terrible error. ¿Qué había querido decir el elemental, al hablar de la última vez que Katja había estado allí? Sin duda, no podía haber acudido allí antes. ¿Y por qué la había llamado hechicera? Una terrible sospecha se apoderó de la mente de Félix.


  El elemental dedicó su atención al Matador. Las llamas danzaban sobre su cuerpo. La piedra fundida se extendió desde su antebrazo izquierdo para formar un escudo. Una espada de piedra y fuego apareció en su puño derecho. Paró con el escudo el barrido del hacha de Gotrek, y respondió con su llameante espada.


  Las chispas que saltaron al producirse el impacto cayeron como lluvia sobre el Matador. Incluso desde la distancia que lo separaba de los combatientes, Félix percibió olor a carne y pelo quemados, pero si Gotrek sentía algún dolor, no lo demostraba. Devolvió el golpe de la criatura con un hachazo que le partió el escudo y penetró en su antebrazo. El elemental profirió un burbujeante alarido y volvió a atacar. El peso de su golpe hizo retroceder al Matador. La criatura volvió a avanzar, y Félix vio que dejaba una llameante huella en la piedra.


  Aprovechando la distracción del guardián, Katja había subido a la estrecha pasarela y avanzaba cautelosamente hacia la destellante gema. Félix estaba atónito ante su codicia. Éste no era el momento de pensar en recoger el botín, sino el de seguir los pasos de la tripulación y retirarse apresuradamente.


  Por un fugaz instante consideró hacerlo, pero sabía que no podía. Al menos estaba obligado a presenciar la muerte del Matador antes de salir corriendo. No, era más que eso. Estaba obligado a intentar luchar contra la bestia. Sólo los dioses sabían con cuánta frecuencia le había salvado la vida Gotrek. Aunque buscara su propia muerte, Félix estaba obligado por su honor a ayudarlo. Tras reunir valor, avanzó hacia el interior de la cámara.


  A cada paso el calor se hacía más intenso. Radiaba de la llameante figura que se erguía allá delante. No estaba muy seguro de cómo hacía el enano para soportarlo. Se obligó a poner un pie delante del otro a pesar de que sentía la piel como si estuviese a punto de rajársele, y los ojos tan secos como las arenas del desierto. Incluso el espantoso calor de los desiertos donde él y el Matador habían estado a punto de morir de sed no era nada comparado con esto.


  Gotrek y el monstruo continuaban intercambiando golpes. La criatura era mucho más fuerte que el Matador, pero Gotrek era más rápido. Se agachaba por debajo de la ardiente espada y se apartaba a un lado para esquivar el escudo de piedra con que el otro intentaba derribarlo. Sus golpes de respuesta herían el cuerpo de la criatura, haciendo manar lava que caía al suelo como sangre. Pero el éxito mismo del Matador redundaba en su propio perjuicio, porque la lava lo salpicaba y quemaba. Y sus tajos tampoco parecían ser efectivos.


  Cada vez que la criatura era herida, la piedra fundida fluía y volvía a unirse, y el elemental continuaba la lucha, aparentemente ileso.


  Félix se exprimía el cerebro en busca de un plan. En el pasado se habían enfrentado con muchos monstruos, pero éste parecía prácticamente invencible, producto de pura hechicería, y daba la impresión de que sólo la hechicería pura podría detenerlo. Incapaz de pensar en nada mejor que hacer, lanzó una estocada al monstruo.


  Fue como golpear roca. La onda del impacto le recorrió el brazo, junto con una ola de calor. Advirtió que incluso la punta de la hoja mágica relumbraba con un color rojo cereza, aunque se trataba de un arma que en sus tiempos había resistido fuego de dragón. El elemental respondió lanzándole un golpe con el brazo del escudo. Una ola de crepitante calor precedió al golpe, y Félix se lanzó hacia atrás para evitarla. Aterrizó de espaldas y rodó hacia un lado en el momento en que el monstruo llegaba hasta él. Su puño impactó en el piso e hizo saltar un reguero de piedra fundida que salpicó la capa de Félix, haciendo que ardiera sin llama. En aquel momento, el joven Jaeger se alegró mucho de llevar puesto el camisote.


  Una rápida mirada en torno lo hizo percatarse de dos cosas.


  Katja había llegado hasta la gema, y Gotrek había lanzado un tremendo barrido con su hacha dirigido a la espalda de la distraída criatura. Tal fue la fuerza del golpe, que el elemental se partió en dos.


  Su sustancia pareció perder toda forma, y se transformó en un charco de piedra fundida sobre el piso.


  --Al fin lo tengo --dijo Katja--. El Corazón de Fuego es mío.


  Su rostro parecía casi demoníaco en su triunfo y, por primera vez en su carrera, Félix sospechó que él y el Matador podrían haber cometido un terrible error, realmente. La mujer extendió un brazo y cogió la relumbrante gema. Cuando la alzó, la tierra se estremeció.


  Desde las profundidades de dentro del pozo llegó un sonido como el rugido de un dragón.


  --Estúpida mortal, ¿qué has hecho? --burbujeó el elemental, que volvió a alzarse asumiendo su forma humana--. Os habéis condenado vosotros mismos. Esa gema era lo único que mantenía la montaña aletargada. Era lo único que conservaba la ciudad hasta el regreso del señor. Ahora...


  Las palabras del elemental quedaron interrumpidas cuando Katja hizo un gesto y murmuró un encantamiento. Una ola de frío bañó al monstruo, cuya piel se tornó gris al enfriarse. Gotrek aprovechó la oportunidad para volver a golpearlo, haciéndolo saltar en mil pedazos.


  A continuación, alzó los ojos hacia la mujer.


  --¿Qué está sucediendo aquí?


  --Te agradezco la ayuda que me has prestado, Matador. Has resultado ser un aliado mejor de lo que jamás lo fue Colmillo de Oro, incluso antes de convertirse en traidor. Ahora te sugiero que te marches de aquí, porque van a suceder cosas terribles.


  --Una de ellas va sucederte a ti, muchacha, si no me dices qué está ocurriendo.


  --Esta gema es un objeto de enorme poder mágico. Hace mucho que la codicio... Desde antes de casarme con Manorroja. Él no fue lo bastante fuerte para vencer al guardián. Tú sí lo eres. Ahora me despido de vosotros.


  Mientras aún hablaba, su contorno rieló y, antes de que Félix o el Matador pudieran moverse, la mujer desapareció.


  --¡Brujos! --dijo Gotrek. Félix miraba el espacio donde se había desvanecido la mujer. Aún se sentía confuso respecto a qué había sucedido, pero no necesitaba ser demasiado perspicaz para comprender que era hora de marcharse. La totalidad de la estructura temblaba, y la lava comenzaba a desbordar del pozo. El Matador pareció coincidir con él, pues se volvió para salir.


  Mientras subía corriendo la escalera, Félix reflexionó sobre lo que había dicho el elemental. En Albión, el hechicero elfo, Teclis, le había dicho que había líneas de energía que apuntalaban los continentes por debajo, manteniendo estables a algunos de ellos.


  Daba la impresión de que lo mismo había sucedido aquí, y que la energía había sido canalizada a través de aquella gema antigua.


  Ahora que la gema había sido retirada, parecían haber quedado en libertad unas terribles fuerzas volcánicas.


  Cuando entraron en el antiguo palacio, oyó aullidos de orcos y goblins que procedían de todas partes. Los pieles verdes los habían seguido y ahora estaban atrapados. Un terrible resplandor anaranjado que los rodeaba por todas partes indicaba que la ciudad iba a ser sepultada por la lava. Por un instante se preguntó qué les habría sucedido a los otros enanos, y luego apartó de sí el pensamiento. Ése era momento de pensar en salvar sus propios pellejos.


  Un grito que sonó más adelante le indicó que él y el Matador habían sido detectados. Los corredores hervían de orcos y goblins.


  Detrás de ellos, la lava ascendía, burbujeando. La temperatura había aumentado. Ante la alternativa de ser hervidos vivos o enfrentarse con los pieles verdes, podía tomarse una sola decisión. Haciendo caso omiso del hecho de que los superaban en número por cien a uno, cargaron directamente contra los atónitos goblins.


  El hacha de Gotrek barría el aire matando todo lo que se interponía en su camino. Atravesaba limpiamente lanzas, escudos y cuerpos, dejando despojos verdes tras de sí. De una patada, Félix apartó a un goblin de su camino, y le atravesó la garganta a otro con la espada. Avanzaba tras el Matador para protegerle la espalda de cualquier piel verde que intentara flanquearlo. En dos minutos de dura lucha se abrieron camino al interior de otra enorme cámara. La tierra temblaba en torno a ellos. Las columnas comenzaban a desplomarse.


  Detrás de ellos, la luz anaranjada indicaba el avance de la lava. Félix sabía que tendrían que salir pronto de allí, o el palacio se les derrumbaría encima y pondría fin a la desconocida carrera del Matador, pues no quedaría nadie para escribir su epitafio.


  Los sonidos de la carnicería habían atraído más y más pieles verdes; confundidos y dispersos al comenzar la erupción, parecían sentirse atraídos hacia la lucha. En el centro de la cámara había un plinto sobre el que en otros tiempos se había erguido una estatua.


  Félix miró a la horda de pieles verdes y se dio cuenta de que el fin había llegado, de una forma u otra. Intercambió una mirada con el Matador, y en el único ojo sano de Gotrek no vio más que demente sed de batalla.


  --Vamos --dijo, y se lanzó una vez más hacia la refriega.


  Se abrían paso luchando a través de la horda, tajando y matando a medida que avanzaban. Los rodeaba una apretada masa de cuerpos verdes. Félix no se molestaba con sutiles juegos de espada, sino que se limitaba a golpear sin dejar de moverse. En estas circunstancias, el ataque era la mejor y única forma de defensa.


  Lentamente, avanzaban a través de la multitud.


  Félix estaba rodeado por sonrientes rostros farfullantes cuya saliva chorreaba de sus labios y brillaba en sus dientes amarillos. Los ojos grandes como platos de los goblins se alzaban hacia él, brillantes como linternas al reflejar la luz de la lava. Figuras pequeñas intentaban pincharlo con sus lanzas, algunas de las cuales paraba con su espada. Otras eran desviadas por su camisote. Algunas le arañaban la piel, donde le dejaban verdugones sanguinolentos. Sabía que era sólo cuestión de tiempo antes de que uno de ellos lo hiriera en un punto vital. A pesar de todo, continuó luchando.


  Ante él, Gotrek tajaba y hendía como un poseso. Le manaba sangre por una docena de cortes menores, pero nada lo enlentecía. El terror que inspiraba a los pieles verdes obraba en su favor. A veces, los enemigos quedaban petrificados en un instante crucial antes de que el hacha llegara hasta ellos. En otras ocasiones, daban media vuelta para huir y se lanzaban hacia la masa de sus compañeros, enredándose con otros a los que convertían así en presa fácil del Matador. Gotrek avanzaba entre ellos como un león entre perrillos, destrozando cráneos, machacando extremidades y partiendo cuerpos con cada golpe. Cada vez que el hacha volaba ante él, se oía un espantoso ruido de matadero, como el de una cuchilla que atravesara carne y hueso, y caían más enemigos.


  Parecía imposible que algo pudiese interponerse en su camino, pero empujados por el inexorable peso de la masa y el empujo de la muchedumbre, los goblins continuaban luchando. Ante ellos, Félix vio el plinto. Un salto lo situó sobre el mismo, y un segundo más tarde lo siguió el Matador. Desde lo alto, posaron los ojos sobre un mar de caras verdes. Los goblins lanzaban chillidos y gemidos mientras blandían lanzas y escudos. Ahora, Félix podía distinguir detalles de rostros concretos, con sus largas narices, enormes ojos y dientes afiladísimos. Algunos llevaban collares festoneados de púas. Otros echaban espuma por la boca, como si estuvieran rabiosos. Al fondo de la cámara vio a Colmillo de Oro rodeado por su guardia personal de orcos. El pirata lo reconoció y lanzó un bramido de odio. Él y sus seguidores comenzaron a abrirse paso entre la multitud. Félix pensó que sería buena idea evitarlos.


  El ruido de piedras que caían y columnas que se derrumbaban era ensordecedor. El calor era intenso. Una abrasadora luz de color naranja amarillento lo iluminaba todo. En un brillante instante, la totalidad de la escena se grabó en su memoria, y luego los goblins volvieron a avanzar, subiendo por la base del plinto y entrando en combate una vez más.


  Félix asestaba tajos con la espada, cercenando manos que se tendían hacia sus tobillos. Pisoteaba y destrozaba los dedos de los que intentaban subir al plinto. Golpeaba rostros con la espada, cortando rebanadas de carne y dejando el hueso a la vista. Ahora, Colmillo de Oro y sus lacayos ya casi habían logrado llegar al alcance de sus armas. El pirata le rugió un reto al Matador, y blandió los dos chafarotes muy por encima de la cabeza.


  Bramando a modo de respuesta, Gotrek se lanzó hacia el grupo que se aproximaba, como un nadador que se zambullera en un mar verde. Por un instante se cerró sobre él, pero luego salió a la superficie despejando espacio a su alrededor con la terrible hacha, matando cualquier cosa que se pusiera a su alcance. Félix se apresuró a seguirlo.


  Al cabo de un segundo, ya habían cruzado armas con los orcos.


  Varios de ellos se lanzaron hacia Gotrek. Félix se encontró una vez más enfrentado con Colmillo de Oro. Los golpes del orco no parecían tener el salvajismo de la vez anterior.


  --¿Dónde está ella? ¿Dónde está la bruja traidora? ¿Dónde está el tesoro que prometía? Dímelo, y morirás rápido. Si no, morirás despacio y con dolor.


  --Es una elección atractiva --dijo Félix al tiempo que tajeaba con la espada, decidido a aprovechar cualquier ventaja. Colmillo de Oro lo quería vivo, pero Félix no sentía el mismo deseo por preservar la vida del orco. Saltaban chispas al chocar sus armas. Una vez más, Félix tuvo un levísimo atisbo de lo pasmosamente fuerte que era el orco.


  Incluso midiendo sus golpes, casi había logrado arrancarle a Félix la espada de las manos.


  Una punta de lanza apareció silbante por la derecha. Era obvio que un goblin había decidido aprovechar su distracción. Félix la apartó a un lado y se dio cuenta de que había quedado sin defensa. Era realmente una suerte que el capitán orco lo quisiera vivo, pensó, pues en caso contrario ahora sería un cadáver decapitado. Según fueron las cosas, apenas logró agacharse a tiempo cuando Colmillo de Oro descargaba un golpe sobre su cabeza con el puño de uno de sus chafarotes. Incluso el golpe de refilón hizo que Félix viera las estrellas y sintiera que las fuerzas salían de él como vino derramado.


  Desesperado, reunió las energías que le quedaban y las utilizó en un último golpe salvaje dirigido contra el orco. Colmillo de Oro rió al pararlo fácilmente con uno de sus chafarotes.


  --¡Dímelo o morirás! --dijo, y apoyó la punta del otro sobre el corazón de Félix.


  --Allá --respondió Félix al tiempo que señalaba detrás del orco.


  Colmillo de Oro volvió a medias la cabeza, pero en lugar de ver a Katja, vio a Gotrek que acababa de hacer una carnicería con sus tenientes. El Matador le dedicó al enorme orco una ancha sonrisa malévola, y atacó.


  El duelo fue breve e intenso. El hacha y los chafarotes volaban a una velocidad casi excesiva para que los ojos pudiesen seguirlos.


  Colmillo de Oro saltó hacia adelante al tiempo que ejecutaba un barrido descendente hacia el Matador. Gotrek lo paró con la hoja del hacha. El segundo chafarote hizo un barrido horizontal y, por un momento, Félix temió que heriría al enano, pero éste alzó el mango del hacha y la hoja rebotó sobre el mango labrado con runas antiguas.


  Gotrek golpeó el estómago de Colmillo de Oro con la punta del mango del hacha. El aire salió de los pulmones del orco como del fuelle de un herrero. El capitán se dobló por la mitad, con lo cual ofreció su cuello como blanco fácil. El hacha cayó como un rayo, y la cercenada cabeza de Colmillo de Oro rodó por el piso. Gotrek dispuso de tan sólo un momento de pasmado silencio para disfrutar de su victoria antes de que los goblins lanzaran un horrible rugido y cargaran contra ellos una vez más.


  Resultaba obvio que incluso el Matador estaba cansándose.


  Sangraba por una docena de cortes menores. Tenía varias quemaduras en la piel y, de modo casi imperceptible, comenzaba a enlentecerse. Félix sabía que no pasaría mucho rato antes de que se viese avasallado por la tremenda superioridad numérica. No tenían probabilidad alguna de sobrevivir.


  Entonces, desde detrás de la horda goblin, llegaron gritos. El primer pensamiento de Félix fue que los enanos habían vuelto en un vano intento de salvarlos, pero unos pocos segundos de observación le demostraron que no se trataba de eso. El olor a carne chamuscada llenó el aire, y el calor se intensificó un poco más. Al mirar atrás, Félix vio que la retaguardia de la apretada masa de goblins estaba siendo cubierta por la lava que avanzaba. Al llegar sus alaridos a los oídos de sus compañeros, comenzó a propagarse el pánico.


  Félix no se lo reprochaba. El mismo no sentía deseo ninguno de acabar asado vivo.


  --¡Tenemos que salir de aquí ahora mismo! --bramó.


  --¡Yo no voy a huir de una lucha con meros goblins, humano!


  --Un salvaje barrido del hacha cortó limpiamente a un goblin por la mitad y se alojó en el pecho de otro. Cuando Gotrek retiró el arma, se oyó un horrible sonido de succión, y quedó a la vista el aún palpitante corazón del goblin.


  Félix se agachó para esquivar la estocada de la lanza de un goblin, al que atravesó el corazón con la estocada de respuesta.


  --No son los goblins lo que me preocupa, sino la lava.


  Los goblins que los rodeaban habían comenzado a retroceder, los más próximos con una cautela de la que no hacían alarde los que se hallaban fuera del alcance del hacha. Gotrek y Félix arremetieron contra ellos una vez más, haciendo huir a los pieles verdes como si fuesen ganado. La lucha se había convertido en desbandada, aunque Félix sabía que se debía más a la lava que al esfuerzo de ellos dos.


  Cualquiera que fuese la razón, se sentía agradecido. Ahora, lo único que tenían que hacer era salir de la ciudad sin dejarse vencer.


  La tierra volvió a temblar. Detrás de ellos se derrumbaron las columnas que daban apoyo al techo, el cual se desplomó. Centenares de toneladas de rocas cayeron al interior del palacio, sepultando vivos a muchos de los goblins que estaban en la cámara. Cualquiera que hubiese sobrevivido, pronto quedaría cubierto de burbujeante magma.


  Era realmente hora de salir de aquel sitio.


  


  * * *


  


  Se detuvieron en lo alto del valle y observaron cómo las calles de abajo se llenaban de anaranjada lava. Félix se ocupaba de sus magulladuras y daba gracias por el hecho de que los goblins, a causa del pánico, se hubiesen dispersado a los cuatro vientos. Arriba, ondulantes nubes negras salían de la boca del volcán, y la lava burbujeante manaba por el borde del cráter. Dentro de poco llegaría hasta la selva y comenzarían el fuego y el terror. Félix se dobló por la mitad, jadeando. Estaba cansado, pero no podía detener los pensamientos que pasaban a toda velocidad por su cabeza... Pensaba que entendía la mayor parte de lo que acababa de suceder. Katja era la hechicera que se había casado con Manorroja. Había acompañado al pirata en su fatal última aventura, cuando encontraron la gema. Sin duda, Manorroja había muerto en el fútil intento de conseguirla para ella. Katja había logrado escapar y regresar a la civilización, donde debía de haber pasado años preparándose para volver a la isla. Tal vez había sido capturada por Colmillo de Oro, pero era más probable que hubiese hecho un pacto con él y hubiera sido traicionada. Las runas de las cadenas que la retenían muy probablemente estaban destinadas a contener sus poderes mágicos. Gotrek había resultado ser un oportuno recurso para vencer al guardián elemental. Eso, o algo parecido a eso, tenía que ser lo que había sucedido.


  --Allá va el tesoro de Manorroja --dijo Gotrek con tristeza, observando cómo la lava cubría el palacio central.


  --No todo él --dijo Félix, al tiempo que sacaba el collar y las monedas que se había guardado.


  --Allí abajo había el oro suficiente para el rescate de un rey enano, humano. Eso no llegaría ni para el rescate de una ramera elfa.


  --Alguna gente nunca está contenta --dijo Félix--. ¿Vamos a ver si podemos encontrar a los otros y regresar al barco?


  --Casi preferiría quedarme en esta isla maldita que volver al mar.


  --Es muy posible que tengas que hacerlo si no nos ponemos en marcha ahora mismo.


  --Al menos habría algunos goblins que matar.


  Cuando emprendieron la larga caminata para regresar al barco, Félix se preguntó si volverían a ver a la supuesta hija de Manorroja.


  De algún modo, tenía la sensación de que esto no sería lo último que sabrían de ella.


  FIN
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